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Cansas ús la dscaiiencía de la Ganadería
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PéUA MBJOTUR LA C R ÍT IC A  flITUACIÓM  IM q ü í  e s  H A L L A .

{Conclutí.in.)

K e s a m e n  d e  l a s  m e d id a s  m á s  in d is p e n s a b le s  
d e  f o m e n t o  p e o n a r lo .

§ IX .

Detcripción de la ganadería .— P la n o  de via» paetoriles.—  
Colección de leyes pecuarias.

Si, como v a in d ic a d o , conviene que el C entro  directivo 
. eneargiie la  ejecución de  los m edios de  fo m en to  siem pre 

quo aea posib le  á  laa corporacionea oficiales, po r su  índole  
M peciil corresponde á  la  Asociación genera l de G anaderos 
ocuparse on los im portan tes traba jos que com prende e l epí­
g ra fe  de  este capítu lo . E s ta  Corporación, fu n d a d a  den tro  
del sistem a político v ig en te  en  sustitución  de  la  p riv ileg ia ­
da Meeta, v iv ed e l p restig io  que le  g ran jea  su  m erito ria  so­
lic itu d  en  bien de la  clase que representa. P a ra  no  pe rd er­
lo, sino au tos bien p a ra  que  c rezca la  confianza que en  ella 
ba  depositado el G obierno, confiriéndole su delegación de 
defensa de  los derechos é in tereses pecuarios, es preciso que 
en  cada época so d is tin g a  por un  g r a n d e y  nuevo servicio; 
es preciso que  su acción so vaya ensanchando  conform e 
crezcan laa neoesidados. L a doscripcióti de  la  canadoría, el 
plano de la s  vías pastoriles y  la  colección m etódica y  co­
m entada de las dieposiciones legales referen tes a l ram o se- 
'■laii trab a jo s du g ran  prez p a ra  la Corporación, y  de  e x tra ­
ordinaria  u tilidad  para  la  clase  ganadora.

A ntes de  aliora ban sido  ob jeto  de  m editación y  aun de 
ensayo p o r p a rte  del G obierno los indicados asun tos ; pero 
siempre ha  seguido al p lausib le  conato  el desfallecim ien to  
niás lam entable.

Respecto a l plano de cañadas, v iene tra tándose  do su fo r­
ja c ió n  desde 1717, en qne  so p id ió  consejo á lo a  conocidos 
«M raógrafos e l I*. Casán y  D . Felipe  F alo ta , sobre el raodn 
j e j o r  de  rea liza r «1 pensam iento. A cerca de la  descripción 
do la  ganadería  el M inisterio  de  Fom ento  estinm ló  4 la 
Corporación á  e jecu ta r esto trab a jo  en  1875, y  eo  cu an to  ó 
•  colección de  leyes pecuarias, v a rias  veces desde 1836 hn
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expresado el G obierno su  necesidad, hab iendo  afirm ado en 
Real orden, expedida po r el M inisterio  de  la  Gobernación 
en  13 de Octubre de 1844, e s ta r  y a  á p u n to  de term inarse.

De c ie rto  se habrán  pre»“n tado  dificultades m uy g rav es 
para  llevar á  cabo ta n  im p o rtan te s  tareas ; pero en los 
tiem pos presen tes no  es la  d ificultad  razón va ledera  para  
abandonar la s  em presas ú t i le s , sino m otivo poderoso para 
red o b la r el a fán  de vencerlas.

§ X.

Organización sistemática de ensayos y  observaciones.

No está  vedado que  en los estab lecim ien tos oficiales en 
quo se cursan  asig n atu ras  do z o o t í ^ i a  se practiquen 
pruebas p a ra  confirm ar la  d o c tr in a , pero tam poco  está 
term in an tem en te  preceptuado que las hagan . A causa de 
esto y  de  la  fa lta  de  recu rso s , re su lta  que  los profesores, 
encerrados en el estrecho círculo qne les traz an  los Begla- 
m en to s, se  suelen I im ita r á  cum plir e l deber de  la  explica­
ción. Con é s ta  ae enseña lo co n o cid o ; con los ensayos se 
consigue a lgo  m ás: penetra r en lo  desconocido y  descubrir 
en sus p ro fu n d id ad es riquísim os tesoros de  ciencia.

L a prác-tiea de pruebas y  ensayos, que  e s tá n  im portan te  
p o r lo m enos como el curso teó rico , debe esta r organizada 
de tal suerto  que no  sea d iscrecional en  los D irectores y  
C atedráticos de ja r de  dedicarse á  ella.

Dos Escuelas ex is ten , é las c u a les , sin g ravam en  p ara  
cl p resupuesto , pues b asta  una  a tin ad a  d istribución de fo n ­
d o s, 80 puede desde luego im poner po r inelud ib le  ob liga­
ción esta  tarea; el In s titu to  de  A lfonso X I I  y  la  E scuela 
especial de  V eterinaria  do esta corte.

A m bos establecim ientos cuentan  con u n  cuerpo docente 
en grado  sum o ilu strado , y  aq uél, ad em ás, con num erosa 
gan ad ería  de  calidad  ex ce len te , y  un  arsenal de aparatos 
tan  com pleto como se requ iere  p a ra  el caso. E l In stitu to  
de  A lfonso X II  puede encargarse p rincipalm en te  de las 
experiencias re la tivas á la  colectividad y  p a ra  las cuales 
se necesita  la  cria  de anim ales, po r ejem plo:

R esultado do las cruzas;
E fectos de  la  ac lim a tac ió n ;
Cálculo económ ico d e  les razas ;
D atos num éricos sobre los m étodos de  alim entación; 
E nsayos dinannoniótricoB.
A la  E scuela  de  V eterinaria  corresponden en  prim or té r­

m ino las que se pueden llam ar p ruebas técnicas del an i­
mal a is lado , cuyo objeto es la dem ostración d o c trin a l, no  
la  com probación económ ica. E n este o rden  de pruebas se 
com prenden;

Los resultados de la  castracc ión , p racticada en  d is tin ­
ta s  edades;

Eficacia de  la  inoculación ;
Rem edios co n tra  las enferm edades;
Exposición  de la  in íluenoia de  laa fo rm as en  las a p ti­

tu d es ;
E fectos en  la salud de las p lan tas nocivas y  do la  h i­

g iene. *
E l fin de  las carre ras no se ha  de reducir i  h acer sabios. 

Necesario es que éstos existan  p a ra  que ee sepa el origen
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y  la  razón de los fenóm enos que se verifican en el reino  
an im al ¡ m as im p o rta  tam bién  proponerse  d ecid ir a l ig ­
no ran te  á  que adopte las p rácticas científicas, y  esto sólo 
ae a lcanza poniendo de m anifiesto sus ven ta josos resul­
tados.

§ X I.

R efo rm a  del catastro.— F ra n g u id a s en fa v o r  del coto 
acasarado.— Cerramiento de las heredades.

L a  unión de la  ag ricu ltu ra  y  de la  g an ad e ría  es obra  de  
la  v o lun tad  de  los p ro p ietario s, pero e l Gobierno puede 
inclinar la  v o lun tad  con ley es adecuadas.

L a parcelación de  la  p rop iedad , siendo el cultivo  ex ten ­
sivo, es un g rav ísim o inconveniente p a ra  la  deseada unión, 
porque sólo pueden sostenerse los rebaños en g ran d es ex­
tensiones d e  terreno ; y  los cotos redondos no se pueden 
fo rm ar con ¡a constan te  d iv is ión  á  que  dan lu g ar la s  be- 
reucias. Así sucede que  ea im posible que e l a g ricu lto r d is ­
fru te  los pastos do BUS propias fincas si no  ee dividen en 
cuarteles los térm inos ju risd icc ionales, lo cual va  hacién­
dose cad a  d ia m ás difícil.

En v is ta  do esto, convendría  que, respetando  en  absoluto 
e l derecho de prop iedad , se procurase con la  m ayor efica­
c ia re fo rm ar e l catastro  de los pueblos, de suerte  que  á 
cada vecino se adjudicase en  una  so la  porción las d iferen ­
tes parce las que tengan  repartid as en e l térm ino m uni­
cipal.

Constituido asi el co to , v en d ría  lógicam ehte  el acasara- 
m ien to , sobre todo  si se  liiciesen ex tensivas á  la  construc­
ción a is lada  laa franqu ic ias dispensadas á  la s  colonias.

El esta r las heredades ab ie rta s  es tam b ién  obstáculo 
para que sean ganaderos los pequeños propietarios. C are­
cen de pastos propios para  sostener un g ra n  reb añ o , y  no  
pueden tenerlo  poco num eroso , porque sn  producto no  
bastarda p a ra  su frag ar ol gasto  de los pastores.

Con disposiciones legales favorab les a l cerram ien to , y  
criándose en  los ja rd in es dependientes del E stado  p lan ta s  
do se to  v ivo  para  en tregarlas g ra tu itam en te  a l prop ietario  
que laa so licitare , se con tribu iría  á  la  m ultip licación d e  las 
pequeñas piaras.

§ x i r .

R eform a de los reglamentos dem aiaderos.

La Comisión opina que é s ta  es ta n  d ifíc il como necesa­
r ia , no  juzgando del caso ex p o n er su ju ic io  sobre ¡as can­
eas de la  dificultad. Pero, sin fa lta r  á n ingún  respeto, puede 
señalar la  de  que, dependiendo los m ataderos de  los M u­
nicipios, el Gobierno carece h o y  de facu ltad  p a ra  e v ita r  po r 
sf solo m uchos do los abusos que  en ellos se  com eten, Su 
deber suprem o de v ig ila r po r e l buen servicio del ab as to  
de  carnes podría conciliarse con la  consideración deb ida al 
derecho d e  las corporaciones m unic ipales , nom brando una  
J u n t a , en  que estuv ieren  representados todos los intereses, 
con encargo  de proponer lo conveniente  a l aum ento  de in ­
gresos do los A y u n tam ien to s, a l buen surtido  d e l articulo 
y  al fom ento  de la  ganadería.
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§  x i n .
P ublicación dé M em ariat.

Acostúm brase e n  o tras naciones publicar cuan to  se  re ­
fiere á  la  ganadería  sobre los pun tos sigu ien tes:

M edios em pleados po r la  A dm ioistración p a ra  su  fo ­
m ento  ;

Inversión d e  la  can tid ad  p resupuesta  con este  destino; 
M ejoras obtenidas en  el ram o de ganadería.
T a l ejem plo debe ser seguido en Esp.aña, y  para  q ue  en el 

Negociado C entra l se p repare  e l traba jo  con la  extensión 
y  exactitud  necesarias, ha de  ser preceptivo  que todos los 
establecim ientos y  corporaciones de Índole oficial que se 
ocupen en estas m aterias puliüquen á  sn  vez M emorias es­
peciales, ó rem itan  á  la  D irección n o ta  de  sua descu b ri­
m ientos y  observaciones, de  sus ensayos prácticos y  de  sus 
cálculos económ icos, fundados en un s is tem a  de con tab i­
lidad  sum am ente detallada.

E s singu lar lo  que nos p a sa ; en  tan to  que  conocemos la 
in dustria  pecuaria ex tra n je ra , po r carecer d e  aquellos do­
cum entos ignoram os e l estado  de la  n ac io n a l, y  lo mismo 
en loa discursos que en  los libros, citam os tex to s y  da to s de 
otros países siem pre que la  argum entación lo e x ig e , jam ás 
hechos concretos y  estudios especiales sobre nuestra  p ro ­
pia ganadería . No es m aravilla que  parezca como prestada, 
po r ta l m otivo, la  sav ia  de n u estra  in te lig en cia . L a in fe ­
rio ridad  en  que  nos h a llam os respecto  á  la  publicación de 
M emorias es sólo com parable á  la  no tad a  y a  en  cuan to  á 
ensayos y  descubrim ientos.

Si se, ordene la  publicación de M em orias, se alcanzarán, 
en tre  otros, los s ig u ien tes resultados;

D ifondir la  instrucción m ás a llá  del ám bito  reducido de 
la  cáted ra  por conductos m ás espaciosos que los de  los 
alum nos;

D ar no toriedad  al respectivo  m érito  d e  los estableci­
m ientos ;

E n tra r  en e l concierto g e n e ra l p a ra  co n trib u ir a l p ro ­
greso pecuario;

R eunir p a ra  que sirvan de  fundam ento  de discusión d a ­
tos que no suelen esta r a l a lcance de los autores.

Demás de esto , la s  M em orias, al igual que los anales, 
son un  m edio de  correspondencia en tre  establecim ientos 
herm an o s, y  u n a  liquidación hecha  por los Gobiernos de 
los adelan tos de  cada período. Con la  publicación d e  las 
referen tes á  la ganadería  puede decirse que la  clase que se 
ded ica  á  ella asiste  desde cualquier pun to  d e l universo  al 
g ra n  ta lle r  en que  e l hom bre d e  instrucción ra sg a  el velo 
que ocu ltaba á los ojos d e  la  m u ltitu d  loa m isterios de  la  
econom ía anim al, Desde aq u i, g racias á t a n  preciosos do­
cum en tos, presenciam os loa análisis de  Mr, Laurence, en 
Cirencéster; las observaciones d e  D om basle, en E o v ille ; los 
esperim en to s d e  W eckherlin , en  H ohenheim ; loa estudios 
de  ilustrados profesores en  las escuelas d e  G rig n o n  y  de 
V ic to ria , y  p o r ú ltim o, los servicios prestados á  los g an a­
deros por e l M inisterio  de A g ricu ltu ra  francés y  ol D epar­
tam ento  de ganadería  de  los Estados U nidos. ¿Por qué no 
so h a  de  ob rar en  EspaQa con publicaciones an á logas, de 
suerte  que pueda asistir el m undo  á  los traba jos de  inves­
tigac ión  de nuestros centros de enseñanza? Y ¿por qué el 
M inistro de  Fom ento  no h a  de hacer cada año el in v en ta ­
rio  de las m ejoras a lcanzadas con su  in iciativa?

L a Com isión juzga  y a  llegado el m om ento de  term inar 
la  tarea,

L as disposiciones legales sobre las m edidas ind icadas no 
son las ún icos.que  se pueden to m ar en  fav o r de  la  g a n a ­
d e ría , pero con ellas y  con la s  que  de  e llas na tu ra lm en te  
se d e riv an , se podría conseguir e lfin  apetec ido , si después 
de  ten er resolución para  d ictarlas hubiese celo y  perdeve- 
ran c ia  p a ra  hacer que ee cum plieran.

E l  e s p i r i t a  p e c n a r io  c o a  r e l a c i ó n  a l  p r o g r e s o  
d e  l a  g a n a d e r ía .

§ 1.

N tce tid a d  de un  p la n  completo de T é fo r m a í .

Se com prenderá por lo ex p u esto , que la  m ejora  de  la g a ­
nadería  es uno de los p roblem as m ás trascendentales y 
com plejos que se pueden ofrecer al hom bre de Estado, de! 
econom ista y  del g anadero , siendo de necesidad para  re­
solverlo con tin o  que  concurran arm ónicam ente loa esfuer­
zos de to d o s , haciéndolos cada cual en relación con su  po­
sición  y  BU esfera.

Y  aun asi no  se ba de creer que el fin deseado se  conse­
g u irá  rápidam ente. L a re fo rm a  pecuaria es obra  len ta  pero 
de seguro resu ltado  si obedece á  u n  p lan  com pleto, y  no 
in terv iene en  é l un estrecho espíritu  de  bandería política, 

Escaso fru to  se  alcanzará con m edidas a is ladas é  incone­
x a s , p lan teadas m ezquinam ente y  sin  entusiasm o. L a es­
trecha solidaridad que  ex iste  en tre  loe e lem entos constitu ­
tiv o s  do la  producción p ecuaria  y los diversos ram os de 
riqueza del pa is exige que  se cuide de lo fundam en ta l y 
de  lo accesorio. Asi cada adelanto  será  principio de otro 
adelan to , y  el desarrollo  de la  ganadoria  d ifu n d irá  bienes

sin  cuento desde la  hum ilde choza del pastor á  las m ás e le ­
vadas cim as sociales. De este m odo se log rará  poco á  poco 
lo que va le  m ás que u n a  le y  y  quizás m ás que  to d as las le ­
yes: qne en la  po lítica , en  la  adm inistración  y  en  la  ense­
ñ an za  penetre  el espíritu  ru ra l, cou ..1 cual se p o ndrá  á la 
nación española dentro de  las condiciones esenciales que 
co n stitu y en  la  civilización m oderna.

§ n .

L a  enseñanza p rá c tica  en e l siglo  xix.

P a ra  confiar en  que  esto had o  suceder, la  Com isión tiene 
presente el e sp íritu  re fo rm ista  del M inistro que h a  prom o­
vido  este  e x p ed ien te , esp íritu  expresado recientem ente  en 
am bos Cuerpos Colegisladores con soberana elocuencia.

«En nuestros tiem pos—h a  dicho— es necesario aprender 
en  las escuelas aquellas cosas que no  se  deben estud iar 
para  saberse, ó m ejo r d icho , para  o lv id a rse , sino que  pue­
dan  u tiliza rse  y  deban aprovecharse  en  el áspero y  duro 
com bate  de la  existencia . Desde las escuelas es necesario  
da r á  la  enseñanza ese carácter práctico  que sólo puede 
crea r la  independencia  y  nos sustrae  á  la  fa ta lid a d  in c ie rta  
de  los acontecim ien tos y  nos co n stituye  una  especie de  
sa lv av id as e n  los n au frag io s ta u  frecuentes en  nuestra  
ag itad a  y  rem ovida sociedad contem poránea. H oy  es ne­
cesario  cu ltiv ar las c iencias p o sitiv as, ea necesario  que el 
pan  in te lec tua l sea tam bién  pan m ateria l de  la  existencia, 
y  si esto hace fa lta  on to d as  p a rte s , en  nuestro  p a ís  es 
esenciallsim o, porque es cuestión  de se r ó no  se r en  el 
m undo, —  N osotros, Sres. Senadores, hem os pecado en 
todos tiem pos de  esp iritualistas y  de  teorizadores. N os so­
b ran  y  n os han  sobrado en  todos tiem pos abogados, teó lo­
g o s , m édicos, hom bres de  im aginación y  de p a lab ra , escri­
to res , o radores, poetas; pero es indispensable d ir ig ir  la  
en erg ía  y  la  activ idad  de  las n u evas generaciones po r otros 
rum bos; es preciso d ir ig ir  la  energ ía  y  la  ac tiv id ad  de la 
ju v en tu d  hacia los oficios, Lacia las a rte s , hacia la s  in d u s­
tr ia s  g ra n d es  y  pequeñas, h ac ia  la  a g r ic u ltu ra , h acia  la  
g an ad e ría , e i  com ercio y  todas las profesiones ú tile s , d ig ­
nificándolas, lev an tán d o las , enalteciéndolas, p ro teg ién d o ­
las. ¡Ay de los ind iv iduos que no  tom en e s ta  d irección en 
las corrientes á  que obedecen las sociedades hum anasl P o r  
m ás ha lagos que ten g an  de la  fo r tu n a , sucum birán  como 
sores in ferio res en  la  lucha  po r la  ex is ten cia , siendo el fe r­
m ento  de la s  pertu rbaciones, de  la  an arq u ía , de  la  debili­
dad  y  de la  inm ora lidad  de au p rop ia  pa tria ; como ¡ay tam ­
bién de lospuebloB que no s igan  este  cam ino en  la  d irección 
á  que  obedece la  hum an idad  en estos tiem posi Sucum birán 
tam bién, aunque  h ay an  escrito epopeyas inm ortales en la 
h isto ria  del m undo; sucum birán tam b ién , rep ito , en  esta 
ley  de com petencia u n iv ersa l, on esta suprem a b a ta lla  en 
que los pueblos luch an  con los pueblos y  los indiv iduos 
con los in d iv iduos, dad a  la  m archa  em inentem ente  posi­
t iv a  , em inentem ente  u tilita ria  y  práctica que sigue  e l 
sig lo .»

E s cuan to  ocnrre  á  la  Comisión in fo rm adora  exponer en 
cum plim iento  del honroso encargo recibido. Á g ran  honra 
te n d rá  si h a  correspondido á  la confianza que se le h a  dis­
pensado y  m erece despiiés su  trabajo  la  aprobación  del 
Consejo, y  será  d icha del pa is si consigue  laa m edidas in ­
d icadas, ó con o tras que  estim e m ás acertadas e l superior 
criterio  del G obierno de 8. M.; h a  llegado por fin el d ia  de 
que  em piece la  regeneración de la  an tes ta n  im portan te  
cu an to  hoy  abatida  ganadería  española.

M ad rid , 24 de Febrero  de  1887.

D dqok d e  V e r a g u a .

F é l i x  G a r c ía  G ó m e z .

M io o B L  LÓPEZ M a r t í n e z .

C elebrada sesión el d ia 25 del corrien te  bajo la  P residen­
c ia  del Exorno. S r. D. F é lix  G arcía Gómez de la  Serna, fué 
aprobado  e l an terior d ic tam en , em itido  p o r la  Comisión 
nom brada a l  e fec to , com puesta dol Sr. P residen te  y  loa 
E rem os. Sres. Duque de Y 'eragua y  López M artínez.

M ad rid , 26  de Febrero  d e  1887.
E l Fiesldeote,

F é l i x  G a r c ía  G ó m e z .
R1 8«creUrio,

C a s im ir o  I h i b a r r e n ,

E l Consejo Superior de A gricu ltu ra , Industria  
y  Comercio, en sesión de 4 de M arzo, dió nn voto 
de gracias á la  Comisión por este inform e, y des­
pués de di.scutirlo am pliam ente duran te  tres  se­
siones, lo aprobó en sesión de 13 de A bril.

E l informo ha  jiasado a l M inisterio de Fom ento, 
y actualm ente se ocujia en su estudio la  Dirección 
general de A gricultura. O portunam ente daremos 
cuenta á  los lectores de El. C a m p o  de las resolu­
ciones que recaigan.

T A B A G O .
(ConcltuUíig.)

Recogido el tabaco, se deseca 
colocando sobre las  cuerdas las 
hojas dos á  dos, unidas por su 
pie 6 cosiéndolas por su base, en 

^ “*4̂  ‘ gn irnaldas de uno y medio á dos
m etros de longitud ; en H olanda em jdean en lugar 
de hilo  varillas delgadas; tam bién se deseca la 
hoja sin separarla de los ta llo s , que se cuelgan en 
igual form a, y M r. M ourgues asegura que con este 
sistem a, no sólo se obtiene m ejor calidad, sino 
tam bién un  aum ento de 14 por 100 en el peso. Se 
consideran necesarios jiara esta  operación por hec­
tá rea  20  jornales de hom bre y  40 de m ujeres des­
tinadas á coser la  hoja; en la  desecación por piés, 
bastan  cinco jornales de m ujer para  unirlos dos á 
dos, seis de hom bre para  colgarlos y dos para  des­
colgarlos.

L a desecación de la  hoja es un trabajo  m uy de­
licado, porque siendo demasiado ráp ida , queda 
p arte  de ella verde y  no adquiere el color dorado 
que se precisa; si es m uy len ta , va en daño de la  
crasitud  y  calidad; por eso debe regularse bien y 
por medio de prácticos el acceso del aire y  del ca­
lo r en las habitaciones donde se deseca; conviene 
v isita r con frecuencia estos locales, para  separar 
las  hojas que se pudran.

E s ta  operación dura  un  mes ó seis semanas, 
según que el tiem po sea m ás ó m enos seco, de­
biendo ev itar de ig u a l modo que sea incom pleta, 
porque entonces queda el tabaco verde, n i que se 
prolongue dem asiado, porque entonces pierde su 
arom a; por reg la  general debe term inarse  cuando 
la  hoja ha  perdido de sn agua de vegetación.

U na vez desecado, se descuelgan las hojas y se 
clasifican en tres c lases, estando la  prim era for­
m ada por las de la  base, la  segunda por las  del 
centro y  la  tercera por las superiores; esta  opera­
ción la  ejecutan m ujeres, bastando 14 jornales por 
hectárea; se van  colocando hoja po r hoja en j>a- 
qnetes de 0®,65 á  0“ ,T5 de a ltu ra , á  fin de que 
por una ligera ferm entación resulten  m ás suaves 
y  arom áticas. A  los diez ó quince días se deshacen 
los paquetes, airean las hojas y se las vuelve á 
reunir por otros seis ú  ocho d ía s , h a s ta  que se note 
nueva ferm entación, separándolas en este caso 
p ara  ev itar excesiva sequedad y  pérdida de aroma.

Se procede entonces i  la  clasificación de hojas 
en seis ó siete g rupos, por orden de tam año , color 
y  calidad, operación que exige personal práctico, 
y qne si el cultivador no puede hacerlo , se encarga 
en su lugar la  A dm inistración, cobrando el coste; 
15 m ujeres habituadas bastan  para  clasificar las 
hojas obtenidas en una liectárea.

Form ados los paijnetes, se colocan en pilas de 
I “ ,30 á  1“ ,50 de a ltu ra  y 2 m etros de base , com- 
)irimi6ndolas con tab las dispuestas a l efecto, i>ara 
conocer la  tem ])eratnra de cada jiila, se coloca en 
el centro nu  term óm etro , que si m arca 28 6 30 
grados indica nn exceso de ferm entación que con­
viene ev ita r, deshaciendo ó aireando las jiilas d*
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ano & tres  días, y repitiendo la  operación cuantas 
veces sea necesario.

L legada la  época de en tregar á  la  A dm inistra­
ción el tabaco , se separa lo defectuoso é in ú til, y 
se lleva el resto  á los locales designados al efecto; 
el ag ricu lto r p resen ta la  cosecha que debe obtener 
y los com probantes de las pérdidas ocurridas, que 
son revisados por los empleados. Después se pesan 
por clases y  se pagan inm ediatam ente, inutili­
zando los })aquctes inservibles para  la  fabricación.

E n  el balance que se hace á  cada cultivador, se 
le abonan las  p lan tas destruidas por agentes a t­
mosféricos ó anim ales dañosos y  por m ala ferm en­
tación, debidam ente justificadas; sum adas estas 
pérdidas como lo que p resen ta , debe d ar la  canti­
dad qne fué revisada por hectárea. E n  caso contra­
rio debe pag ar 4 pesetas po r kilogram o qne falte ; 
adem ás, cada cultivador debe abonar a l E stado  un 
céntimo por k ilogram o, para  prem ios á  la  cons­
trucción de secaderos.

Se perm ite adem ás el cultivo para  la  exporta­
ción en departam entos autorizados p a ra  ello , de­
biendo depositar el tabaco en época fija dn los 
alm acenes y pagando 30 céntim os por 100 kilos, 
20 por em balaje y 60  por almacenaje.

L a  producción de hojas por hectárea varía m u­
cho según el c lim a, suelo y  variedad de p lanta. 
P o r térm ino medio varía de 400 á 2 .300 k ilogra­
mos. E n  B élgica la  producción es m ayor, pues se 
calcula en 3.700 kilogram os por hectárea.

E l  Jirecio de coste varía según las circuntanciás, 
desde 600 á  2.400 pesetas por hectárea y  el bene­
ficio de 200 á  300 po r igual superficie.

E l de ven ta  va por el orden siguiente: H abana, 
M arg land , V irg in ia , F ranc ia  y  Bélgica prim era 
ca lidad , A rgelia  y F ranc ia  y  Bélgica de calidad 
secundaria.

E l cultivo del tabaco en Cuba ofrece algunas 
variaciones con respecto á  E uropa y m uy pocas 
con relación á  los diversos departam entos de 
aquella isla.

Los sem illeros se form an en las vegas, durante 
el mes de A g o sto , en parcelas por lo común cer­
cadas y  bien p reparadas; el terreno dispuesto para 
el cultivo se lab ra  con tres  ó cuatro rejas, y  llevan 
las jóvenes p lan tas  procedentes del sem illero de 
edad de dos m eses, colocándolas en línea á 50 ó 70 
centím etros de d istancia unas de o tra s : las labores 
sucesivas consisten en escardas, aporcado y lim ­
pia de auim ales dañinos, como babosas, grillos y 
cucarachas. Cuando la  p lan ta  tiene de diez á  doce 
hojas, se co rta  el b ro te , botón ó cogollo central 
para facilitar el crecim iento de las hojas laterales: 
los brotes 6 renuevos que aparecen en los tallos, 
se arrancan  tam bién con cuidado.

L a recolección de la  hoja en m adurez oportuna, 
es una de las condiciones que m ás infiuyen en sn 
calidad, razón por la  cual no la  verifican sino 
cuando están  am arilleu tas y  producen un chasquido 
a l com prim ir el peciolo con los d ed o s: las hojas 
cortadas y  unidas por sus peciolos, se cuelgan en 
prolongadas ¡lercliaa, á fin de que se sequen, du­
ran te  tres  ó cuatro  días. Y a  desecadas, se ap ilan  y 
prensan en parajes no m uy aireados, y á los veinte 
días ó un m es se hace la  clasificación jior clases de 
!•“, 2.®, 3.® ó m ás, según los años y la inteligen­
cia del cultivo; rocíaose después con un betún 
fuerte , cuyo líquido se comjioue de tabaco echado 
á jindrir en agua jior cnatro ó cinco días y  además 
de cierta cantidad de miel de ¡nirga, procedente de 
ía fabricación del azúcar; este betún debe aiilicarso 
Con cuidado para  que no comunique á  la  hoja un 
Babor áspero y  olor desagradable. Rociado el ta ­
baco, se form an m anojos, que reunidos en bloques, 

expenden a l mercado. E n  este método de cnl- 
rívo en la  V uelta  de A bajo , la  linijna de insectos, 
escardas, aporcados y ferm entación de la hoja, son 
Operaciones m ny necesarias y  que influyen priiiei-

E L  CAMI>0.

pálm ente en la  cantidad y calidad de la  cosecha.
L as labores en V uelta  A rriba son algo menos 

m inuciosas, sobre todo en lo q u e  se refiere á la  re­
colección en veces de la  h o jaá  medida que m aduran.

Los semilleros se preparan en terrenos vírgenes 
y fé rtiles , sin m ás preparación que desm ontarlos 
y esjiarcir en Noviem bre la  g rana  ó sem illa , que 
si el tiem po es seco es preciso regarla. E n  Se­
tiem bre ú  Octubre se prejiaran laa vegas p a ra  el 
trasjilan te , dándolas cuatro ó cinco rejas y  se co­
locan los piés en líneas duran te  el mes de Enero.

L as operacionec sucesivas consisten en escardas, 
apocardos, lim pia de brotes y renuevos y  despun­
tado , como en la  V uelta  Abajo.

E n  Marzo ó A bril cortan los piés en teros, sin 
desjirender las  hojas, desecándolos a l sol; luego se 
a tan  los piés dos á dos, se colocan en perchas ó 
cuerdas y  se term ina la  desecación. Las hojas se­
cas, pero conservando aú n  cierta flexibilidad que 
se llam a blandura, se ju n tan  form ando haces en 
paraje seco y  no aireado, cubriéndolas con hojas 
de p lá tan o , tab las y  objetos pesados duran te  dos 
ó tres  días jiara  qne se inicie nn principio de fer­
mentación.

Luego qne el tabaco así prensado es tá  blando, 
se clasifica en m anojos, qne reunidos form an los 
fardos en que se expende a l comercio.

E n  cada terreno se conservan cierto núm ero de 
p lan tas Iiasta su com pleta m adurez, jiara  obtener 
la  sem illa necesaria á  la  plantación siguiente.

Respecto á  E spaña, el cultivo, h a s ta  hoy consi­
derado penable, lia sido hecho en condiciones anor­
m ales é im propias para  apreciar las variedades, 
labores y métodos de preparación m ás convenientes 
para  obtener el m ayor beneficio posible de este 
cultivo.

Próxim o á ser declarado libre, convendría hacer 
los ensayos necesarios para  determ inar qué clase 
de te rren o s, sem illas, cuidados y  jireparación son 
mejores en cada región de E sp añ a  y  h as ta  consig­
nar por el E stado los recursos necesarios para  es­
tos estudios, que á los agricultores por sí solos 
les sería ta l  vez costosos y difíciles de em prender.

I ta l ia ,  á  pesar de que lleva algunos años per­
m itiendo el cultivo de esta  jilan ta , destina todos 
los años una considerable cantidad jiara estudio 
de nuevas variedades y  sistem as de explotación en 
el tabaco, con objeto de m ejorar y aba ra ta r no sólo 
las clases de su consumo interior, sino tam bién las 
que necesitan concurrir á los mercados extranje­
ro s ; otro tan to  sucede en Bélgica y  F ran c ia , y lo 
m ism o deseamos para  E sp añ a , á  fin de no tener 
que a travesar un período de dudas y  ensayos siem­
pre costosos, cuando nuestro  clim a perm ite  lachar 
ventajosam ente con estas naciones en un cultivo 
de tan to  porvenir como es el del tabaco.
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E . B onisana ,
Profesar S el In sU tu to  A g ileo la  d e A lfon so  X II.

B A L A N C E  D E I^ S P O R T ,  18 8 7.
L A  P O E M A  P Ú B L I C A .  - V A B I E D A D  D E  P O E M A S .

N o hemos de ocultar nuestra  contrariedad; a! 
estudiar los resultados en las reuniones de ¡irimu- 
vera, hem os formado un tris te  juicio sobre la pro­
ducción del año.

Siem pre lo hemos d icho : la  variedad de formas 
con que se conducen algunos caballos en sus ca­
rre ras , no es m ás que el indicio de sus pocas cua­
lidades.

Si á esto se une que los vencedores en las gran­
des carreras no han  batido á  nadie, pues en el 
pelotón de los vencidos sólo hab ia  m edianías, cojos 
é inválidos, podremos confirm ar nuestra  idea de 
que los ejemplares nacidos en E spaña, cuyo debut 
se ha efectuado en el año ac tu a l, se han  portado 
m ny m edianam ente.

N o es el g an a r una g ran  carrera  lo que demues­
t r a  la  bondad de un caballo, sino nna serie de vic­
torias en diferentes d istancias y  con variados pe­
sos y  toda clase de caballos concurrentes

De lo nacido en E sp añ a  sólo K arthoum  h a  con­
firm ado su bondad relativa del año pasado. E s 
verdad que entonces tuvo qne luchar con B oito  y  
M ejistó/eles, que estaban á  la  cabeza de la  gene­
ración de aquel año.

H aciendo, pues, el balance de estas reuniones 
que acaban de pasar, encontram os ta l  cantidad de 
contradiciones, ta l  m anera de invertirse la  forma, 
sin que para  ello lo justifiquen ni los pesos ni las 
d istancias, y á ta l a ltu ra  se ha m ostrado esta va­
riedad de forma, que no hem os encontrado nn 
caballo que, á juicio nuestro , se haya conducido 
eu relación con su h istoria  y  con sus hechos pa­
sados.

N ada encontram os en Jerez  digno de mencio­
n a rse : Gioconda, Cartujano y  Mosquete no apa­
recen en form a a lg u n a ; y aunque la  prim era gana 
el Criterium  N acianal, es b a tida  por F reney  con 
79 k ilos, teniendo ella 49 y  medio, es decir, reci­
biendo en 1.600 m etros 30 kilogram os; peso enor­
me, teniendo en cuenta la  escala, ¡>ara el prim ero, 
adem ás de que el viejo Freney acabó cojo.

E n  Sevilla no ocurrió nada de p a r tic u la r : M ad- 
dhi, cuya calidad no se ha  dem ostrado, gana  fácil 
el N acional, batiendo á  B la ir  A th o l de quien se 
tenían buenas noticias y  aJ mediano Cartujano, 
que no lia  heredado la  velocidad de su padre M on- 
te-Carlo.

Lo mismo pasa en la  M ix ta  internacional, ga­
nada po r M addht:  jiierde esta  carrera  sn interés 
desde el momento en que Cheskam  tira  á su jinete 
y  P hryne  ajienas puede galopar ju n to  a l potro.

Pasam os á  M adrid, y  vemos á E lle rm ira  ganar 
el G ran P rem io, batiendo á  M addhí y  Panam á; 
am bos ya inválidos, ó fuera  de forma.

E l segundo d ía gana E lle rm ira  el ¡iremio de las 
Tribunas, batiendo á  Gioconda y  á  B e a tr iz , G it^  
conda ya  la  -hemos visto á  30 k ilos como fné ba­
tida  en Je rez  por el cojo F renney, y  B e a tr iz  no 
galopa 100 m etros. Lo cual sólo dem ostraría  que 
E llerm ira  no ha  encontrado aún  á  nadie con quien 
luchar.

Veamos en Barcelona. E llerm ira  g ana  el D erby  
batiendo á P anam á y  á  Ilerm ine , y  el tiemjio em - 
jileado en los 2.000 m etros son tre s  m inutos siete 
segundos. E s  decir, im posible ir  m ás despacio.

N uestro punto  de p artida  es bien lóg ico : E lle r ­
m ira  es de lo nacido en E sp añ a  el ganador de las 
grandes carreras del 87; pero sus victorias no 
dem uestran m ás sino qne no ha  batido á  nadie; 
por eso ann tenem os que esjierar a l o to ñ o ; y más 
aú n , su form a de cuatro años jiara ver si como 
ganadora del D erby  dem uestra tener la  bondad 
de P rín c ip e , P opsey, F avo rita , MesfiMófelcs y  
Boito; de sus asaltos de este año no resu lta  nada.

Y  si todo esto se refiere á lo nacido eii España, 
nada tam poco lian dem ostrado Ckesham, batido en 
el Cosmos de Barcelona por B o is-R o b ert, sin quo 
¡lodainos form ar ¡dea de los handicaps  cuando 
vi-mos una serie de escalas tan  variadas como la 
siguiente:

'K Ayuntamiento de Madrid



160 i:i. CAMPO.

M a d r ik .— H and icap  p u ra  sang re .
D u c a t, 8 0 ;  Chesham, 6 0 ;  B ulg a n e , 7 2 ;  A l-  

bert, 6 8 ; F hryne, 5 5 ;  Panam á, 50.
B arcelona .— H an d ica p  p u ra  sangre .
E lle rm ira , 5 7 , r e t i ra d a ;  P rin cesa , Q \',B o is -  

Bobert, 6.3; B ulgarie , 6 8 ; A lbert, 60.
Y  asi, de so rp resa  en so rp resa , hem os v isto  va^ 

r ia r  de ta l  m odo la  fo rm a , qne el In ternacional de 
B arcelona es com o s ig n e : P rin cesa , 6 6 ;  B ois-  
Pohert, 7 5 ; A lbert, 6 1 ; B ulgarie , 7 0 ; todo lo  cnal 
d em u estra  que e l h áb il kandicapper, S r. V iesca, 
com prendió  la  in e x a c titu d  de to d as la s  c a rre ra s , y 
no  c ie r tam en te  p o r a r te s  de la  m a la  fe , sino por­
q n e  e s ta  v a ried ad  en conducirse en lo s  h ipódrom os 
se p roduce cnando los concu rren tes  son  ta n  m alos 
los unos como los otros.

H em os de co n tin u ar o tro  d ia  n u es tro  estudio  
sobre la  ú ltim a  reun ión  d e  M adrid , y  como la s  an ­
te rio re s  b ien  variada.

E u  trab a jo  a p a r te  nos ocuparem os de la s  ca rre­
ras  d e  sa ltos, y  a p a r te  ta m b ié n  es tud ia rem os á  los 
c ru z ad o s , todos los cuales á  ¡lorfía b a n  pasado  de 
la  cabeza del j>elotóii á  la  cola, ¡ la ra  d e ja r sen tado  
un  recuerdo curioso en  los g u ías  p a ra  e l cuidadoso 
aficionado, que a l e s tu d ia r  el año 87 no podrá 
m enos de calificarlo  «del año de l a  fo rm a v a­
riada .»

M. H . A b e e u .

/Orf^QUITESTUR/c DE e)/cR D I|^ES.

(ooycLuaóÑ.)

J f t f d in c s  c s p t i io lc s .— G é n e ro  ¡ lin to rpBO O  y  B r é b ig o -^ s p a n o l.^ Ja rd in e g  regn*  

la xe s  y  m ix t o s .— A m a j c i e i . - - E Í  E e o o r ia l.— L a  M O D O loa , — £ 1  B u e n  R e t i r o .  

^ L a  G r a n j a . - J a x d ia e e  o ioD tiS co ft .— L »  S o c ie d a d  c e n t r a l  ü «  H o r t ic u U n *  

r a . — C a r á t e r  d e  l a  m o d e rn a  a r q u l t e c t n r s  d e  ja rd ln e e .

,.-V /

'.j

Do propósito 
hem os reserva­
do pava term i­
n a r  e s t e  bos­
quejo  histórico 
de la  a rq u itec ­
tu ra  de jard ines 
ocuparnoB d e l  

a rte  de  la  jard in ería  en  nuestra  
herm osa patria.

E sp añ a , por au variedad de 
clim as y por la  d iv e rá d a d  de 
p lan tas que esm altan y  em be­
llecen espontaüoam eote su sue­
lo, h a  tenido y  tien e  condicio­
nes p a ra  ser considerada en 
todas épocas como un am eno y 
variada  ja rd ín ; y  e l a rte  de  la  
jan lineria  debió sufrir, sin d u ­
da a lguna, las v icisitudes in ­
herentes á an aScideiitada h is­
to ria , d u ran te  la  dom inación 
cartag inesa , rom ana y  goda, 
ajustándose á  los m oldes y es­
tado do cu ltu ra  do los pueblos 
que la  dom inaron.

L im itado  en tiem po de los godos a l estrecho recin to  del 
convento , en  dondo gozaban  de sus inefab les placeres ios 
m onjes, que le  dedicaban p a rticu la r atención, adquiere  un 
g rande  esplendor, b a s ta  el p u n t • de con stitu ir u n a  escuela 
bajo  la  dom inación de los árabes, que, como es sabido, bi- 
ciaron grandes progresos en el cultivo, y  dedicaron su a te n ­
ción preferen te  al im pulso y  desarrollo  de la  ag ricu ltu ra . 
P u eb lo  guerrero  y  generoso , sensua lis ta  y  soñador, y  de 
im aginación ard ien te  y  en tusiasta  po r lo bello, dió á  sus 
encan tados palacios, á sus raágicaa construcciones y  sus 
deliciosos jard ines, el sello de  una  inspiración poderosa. Bu 
arq u itec tu ra  de jard ines m archó a l com pás de la  o rig ina­
lidad  de  su a rq u itec tu ra  general, y autos de  la  em ancipa­
ción de los c a lifa s  de O riente, com petían  loe valles de  E s­
pañ a  en  lu jo  y  en  rique/.a , con su s señores de  Dam asco. 
Los encantos dol género pintoresco, que com enzó e n  Cór. 
doba em balsam ando los palacios do M edina y  de  A zahara; 
conm oviendo en  los m elancólicos del alcázar de  Sevilla , y 
excediendo en poesia y  sensualidad en  los encan tados ja r ­
d ines de  L in darra ja , G oneralife  y  la  A lham bra  de G ranada 
y  los do A rrizafa, donde lloró Abd-el-B baiiiaii, recordando 
á  la  v is ta  do una  palm era e! suelo de su patria; y  tantos 
otros, sobre to d a  en la  be lla  A ndalucía, son elocuente tes­
tim on io  de  BU genio  y  esplendidez. Conocedores de  las

K ’m

cíi-nciii» níiiiirales, crearon el género arábigo-español, ap li­
cando á  ios ja rd in es  la  m ayoría  de loa sistem as conocidos 
en la actualidad , y  contribuyeron á  p ro p ag ar el g usto  y  la 
atición por las flores. En su tiem po, se construyeron  por 
los cris tianos herm osos jard ines y  palacios, en tre  loe que se 
c itan  en el sig lo  x ii, la  casa de plac‘‘i- de Alfonso V III , cu 
las llaDuras de H u e rta  en  los confine» d e  A ragón, y  el p a ­
lacio y  ja rd in es de las H uelgas, en la< cercanías de Burgos.

A  esta  época  pciteoece uo precioso libro, que constituye 
un verdadero  iiioiiuiuento de  la  ag ricu ltu ra  P sp » ñ o 'a , y que 
a rro ja  g ra n  luz acerca  de  ios cultivos y  de las prácticas de 
los árabes. T itú lase Libro de agricullura  d e l doctor exce- 
lenie A  bu Z a ca ría  Y a h ia  A ben M oham edBen A k n u d  E b a  
el Awan, n a tu ra l de Sevilla, que vivió en  el A lja ra fe , d o n ­
de ten ía  propiedades, en e l siglo x ii, poco antee de que 
.‘■'an Fernando  conqu ista ra  la  A ndalucía, y  cuyo origina!, 
que se  conserva entre la  valiosa colección de m anuscritos 
á rabes de  la  Biblioteca de l Escorial, fu é  vertido  al caste- 
llau o  eu 1802 p or el e rud ito  orien talista , p rio r c laustra l 
de  la  c a ted ra l de  T ortosa, D. José  A ntonio B anqueri.

A dem ás de haber in troducido  en  E spaña el algodonero, el 
arroz, la  caña de azúcar, la  c ría  de la seda y  g ran  núm ero 
de  p lan tes an tes desconocida», que  constituyeron  <1 ger­
m en de im poitanlÍBÍm as indu»tria», cu ltiv ab an  ron  esm ero 
porción  de árboles, a rb u sto s y  flores, con las que  eiiibeile- 
elan y  decoraban .u s  jard ines. Al hab lar de los huertos y 
jard ines, y  al describ ir niÍDuciosam ente la  disposición que 
han de ten er y  el s itio  que h sn  de  ocupar las p iantacio iies, 
c ita  A bu Zacaria entre  los árboles que se criaban , y  de  cuyo 
cu ltivo  se ocupa, e l olivo, a lgarrobo, laurel, castaño, alfóu- 
eigo, cerezo, iiíspcro, g rauado , alm endro , h ig u era , nogal, 
serbal, nieiiibrillero, luauzatio, albaricoquero, durazno, ci­
ruelo, avellano, acerolo, naranjo , lim onero, cidro, palm era, 
b .m anero, m orera, cinam om o, encina, pino, ciprés, p látano, 
alm ez, fresno, sauce y  acacia. D escribe d ife ren tes  especies 
d e  rosal, d e ta llando  los procedim ientos de siem bra, acodo 
y  estaca , y  las p rácticas que se e jecutaban p a ra  ten e r ro ­
sas fu e ra  de  estación, a lg u n as de las cuales se usan hoy 
po r los ja rd in e ro s en  nuestro  país; la adelfa, los jazm ines 
de flor blanca y  am arilla, el espino m ajoleto, h ied ra , etc. 
Y en el cap itu lo  x sv ii ,  que  tra ta  especialm ente de las flo­
res, m enciona ocho especies de alelíes, cuatro  de azucenas, 
el narciso con ios p rocedim ientos p a ra  obtenerlo  doble y 
oloroso, el n en ú far ó n infea , el lino, la  n iatrioaria, peonía, 
violeta, a lbahaca u  ocim o, a jedrea , hierbabuena, m ejorana, 
etcétera.

E! libro  de A bu Zacaría es por todo extrem o in teresante, 
v rev e la  adem ás las precauciones que  existían en aquel'a  
época. E n tre  o tras m achas, es curiosa la  que  se  consigna 
al t ra ta r  del*cultivo del alelí. vEs planta, dice, cuya flor se 
pierde y  m arch ita  si la  p isa  la  m ujer m enstruada; p o r espe­
cial diapoBición que tie n e  co n tra  ella; n i aun conviene que 
en  m anera a lg u n a  la  cu ltiv e  m ujer m en stru ad a  ó no iiiens- 
tru a d a .s  «Ei que corra  con la  siem bra del alelí, h a  de  ser 
varón  puro y  lim pio, sobre la  edad de la  adolescencia, y 
d iatante de contraer tra to s  to rpes con m ujeres, y  ha  de cui­
d a r  asim ism o de hacer to d as las labores en crecien te  luna.» 
E stas preocupaciones persistieron  m ucho tiem po después, 
supuesto  que  las reproducen  autores inás m odernos que 
vivieron en uua  época de  civilización y  de ciiUura m is  
adelantadas.

Con la expulsión de  los m oriscos decayó g ran d em en te  la  
jard in ería  como la  ag ricu ltu ra , por m ás que, y  á  pesar de 
las guerras in testinas, n o  se  olv idara del todo la  afición y  
e l gusto  de  los árabes; y lo propio que  d u ra n te  la  dom ina­
c ión  goda, so refugió  al am paro d e l claustro. Y  auxiliados 
p o r los encan tos de la  n a tu ra leza  y  ilel arte , aparecen he r­
m osos m odelos que h o n ran  á  la ag ricu ltu ra  de ja rd in es  de 
n u estra  p a tria . El poético M onasterio  de  p ied ra  en  Ara- 
g ó n ;’e ld e  San M iguel del F a y  eu C ataluña, con su g iau - 
(Uosa cascada y  sus g ru ta s  de  estalac titas; el pintoresco de 
la  Fueu-S an ta  en M urcia; el D esierto en tre  P o rtu g a le to  y  
B ilbao, y  o tros m uchos, pueden fig u rar d ig n am en te  como 
m odelos de  esta  época.

A unque predom inando en las p ro v in cias m eridionales el 
gusto  de los árabes, em pieza á  u tilizarse  el género  sim é­
trico  eu a lgunos puntos d e  la  Pen insu la , pero siem pre b a ­
sado e a  cl trazado y decoración de los ja rd in es  de  aquel 
estilo , que ae ha conservado b asta  en  las creaciones más 
m odernas, com o lo dem uestran  ol sabor orienta! da  la  ca­
ted ra l d e  Córdoba, el patio  de  loa n a ran jo s de  C órdoba y 
Sevilla, los poéticos cárm enes de G ranada, las hermosas 
alam edas de Sevilla y  ' ¿diz, y  la  G lorieta  de Valencia.

E l género  sim étrico que nos leg á ro n lo s nm ianoe, vuelve 
á  renacer en España, y  el arte  da los jard ines p rospera  de 
u n  m udo indudable . A ranjuez comenzó en el re inado  de 
Felipe  I I  á  echar los cim ientos de los que, con el tiem po, 
hab ian  de  se r considerados entre  los prim eros jard ines del 
m undo, y  adm iración de propios y  ex traños. D icho so b e­
rano  hizo v en ir  de  F lan d es á D. Ju a n  ü lbeque , p rim er ja r ­
dinero m ayor que hubo en  el Ileal S itio , e l cual trazó  y 
p lan tó  e l Ja rd ín  de la  Isla , aucedióndole luego  au  herm ano 
D . F rancisco. Se construyó el Ja rd in  de  las E sta tu as, deco­
rado después por Felipe IV  en 1663; se em pesó á  c rea r el

pa rte rre  en 1726 y  el V erjel del Príncipe, com enzado á 
traz a r  siendo principe d e  A sturias C arlos IV , E statuas, 
fuen tes, islas, estanques, palacio, todo  ex istía  y a  en  tiem po 
de Felipa I I I ,  en  el sun tuoso  y  extenso pensil que  todos 
nuestros reyes han  ido m ejorando, h a s ta  convertirle  en  uno 
d« los prim eros de E uropa, y  en el que  están  representados 
todos los s is t.m a s  de constnioción de ja rd in es ; calcúlase 
en  m ás de  3.150.000 árboles los que  com ponen sus calles 
tirad as  á  cordel. El em bajador francés Saiiit-Simón, ad m i­
rab a  y a  en  1700 el Parque de A ranjuez, y  lo encontraba 
encan tador y  sorprendente, p o r su som bra, la  abundancia  y 
pu reza  da  sus aguas, y  po r sus bosques, estatuas, fu en tra  y  
juegos de  agua, que inundaban  á  los curiosos. E n  las re fo r­
m as y transforniacio iies que han su frido , h a  tom ado parte  
m u y  principal esa  generación  de d istingu idos botánicos y  
agricu lto res que se ha  perpetuado  e n .la  fam ilia  de loaB ou- 
teious, los cuales, á  m ás de  em bellecer diobos jard ines, con ­
tribuyeron  á lo s  adelantos de  la  jard inería  y  de  la  agricu l­
tu ra  con la  publieauión de ob ras notabilísim as, que se 
coiiaultau hoy  con fru to  po r los hom brea de  c iencia  y  por 
los agricu lto res. Vese, pues, que en  E spaña era  conocido 
el género  fim étrico antea de L e N ótre. Todas las construc­
ciones que  desde F e lip e  I I  se h icieron en A ranjuez, hasta 
la  re stau ración  del B uen R etiro , en tiem po de F ernan­
do V II, estuvieron som etidas á  la  reg la  y  e l com pás.

Casi al propio tiem po que se trazaban los jard ines de 
Aranjuez, se edificaba ol m onasterio  del E scorial, con su 
m ajestuoso  patio de los evangelistas, rodeado de fuentes y  
flores que em balsam aban su m ístico  recinto.

T ipo acabado del gén ero  regu lar, prescntn  todavía  la 
Moncloa, en donde en la  actu alid ad  se encuau tra  instalado 
el In s titu to  agrícola de  A lfonso X II , y  en  donde, á  pesar 
de  la s  reform as y  m ejoras que h a  experim entado , se con­
servan aun  los perfiles recortados de  tu y a  y  de  ciprés, laa 
bolas y  flores de lis de boj y  o tras esculturas vegetales que 
recuerdan la s  aficiones de  loa an tig u o s topiarios, sin que 
fa lte  tam poco el obligado laberin to , tiem po h á  desterra­
do en  los jard ines de m oderna creación.

D entro de  la  cap ital, c rea  F elipe  IV , e l  rey  poeta, el s i t i o  

del Buen R etiro, tea tro  de  escenas caballerescas, destrozado 
po r los fran ceses y reedificado po r Fernaudo  V II ;  parque 
delicioso, e n c a n t o  y  solaz de los m a d - i l e f t o s ,  que  t a n t o  se 
h a  m ejorado en  n u e s t r o B  días, y  en e l que tam bién se e n ­
cu en tran  reunidos todos los estilos d e  la  a rq u itec tu ra  d e  

jardiues.
Los progresos se pa ten tizan  to d av ía  m ás en los jard ines 

de  la  G ran ja, m andados constru ir po r F elipe  V, y  que  si 
bien se m odelaron por los de V ersalics, los aven tajaban  por 
lo  am eno y  pintoresco de  su  posición, por sus abundantes 
y  cristalinas aguas, y  por sus m agnificas fu en te s  y  susti- 
dores, que no tien en  rival. P a rte  de  estos jan lin es  fueron 
trazados por el ingen iero  M archan, y  m uchas de  sus p la n ­
taciones se  e jecutaron p o r Solis y  po r D. E steban  Boute- 
lou, pad re  d e l célebre D. E steban, jard inero  m ayor de 
A ranjuez, con auxilio  de  sus ayudantes Pad illa , Gómez y 
Escolano, calculándose «ii coste en  480 m illones de  reales, 
y  e l de los adornos, esta tuas y  jarro n es en cerca  d e  4 m i­
llones.

Los ja rd in es botánicos se establecieron en Espafia m ucho 
autos que en  las restan tes naciones, á  excepción de Italia , 
y  sin  h ab la r de  alguno que  ex istia  ya  en tiem po do ios á ra ­
bes, en  e l reinado de F e lip e  I I ,  y  á  in s tan c ia  de l célebre 
médico y  n a tu ra lis ta  A ndrés L aguna , eo destinó  una  parte  
de  los ja rd iu es  de A ran juez al cu ltivo  científico. Ja im e 
Salvador, am igo y  com pañero  de T onrnafort, estableció 
o tro  cerca de Barcelona, á  orillae del L lob regat, eu e l si­
glo X V I I ;  y  en el glorioso reinado d e  Carlos I I I ,  quo tan  
gran  protección dispensó á  todas laa artes ú tiles, se creó el 
B otánico de M adrid, que a l propio tiem po que sirv ió  de 
núcleo á  los de Barcelona, V alencia, Sanlúear de B arram eda 
Cádiz, C artagena, Sev illa  y  T enerife , contribuyó á la  pro­
paganda y  enseñanza de las c iencias n a tu ra les y  de la 
ag ricu ltu ra .

La cap ital de la  m onarqu ía  h a  ¡do em belleciendo y  a u ­
m entando sus paseos y  jard ines, sigu iendo  sn ejem plo las 
cap itales do provincia, y  entre  o tras  B arcelona cou eu 
llan ib la  y  su m agnífico Parque; Burgos, con El Espolón y 
la  Is la ; V itoria, con L a F lorida; Son Sebastián, etc.; y  á 
p esar de todo son cada vez m ayores los adelan tos de la 
jard in ería . Loe jan lin es  particu lares aum entan y  ee em be­
llecen del propio m odo; lo mismo en España que en el e x ­
tran jero , ex iste  gran  núm ero de p lnn te listas y  floricultores, 
que  e jercen la  itiduatrin lu cra tiv a  del com ercio de  semillan 
y  p lan tas, y  ofrecen en  sus catá logos num erosas varieda­
des de flores, árboles y  arbustos ornam enta les; y  hasta eu 
lae m ás rem otas regiones ee buscan, á costa de  g ran d es sa­
crificios, nuevos vegeta les antes desconocidos, que van e n ­
riqueciendo  cada vez m ás Isa colecciones.

H a  contribuido y  con tribuye en g ran  m anera  á  loa pro* 
gresuB de la  jard in ería  en  estos ú ltim os años, la  Sociedoá  
central de H orticultura, de  M adrid, con sus ExpoKicione* 
anuales, que estim ulan e l guato y  la  afición por las tlorea y 
plantas, y  cuyos esfuerzos, tan to  m ás de aprec iar cuanto 
que  son debidos á  la  in ic ia tiv a  p riv ad a  y  particu la r, en nn
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país en que  toUo v iv e  bajo  la  tu te la  pro tec tora  del Estado, 
se ven  coronados del éxito  m ás com pleto y  satisfacto rio .

E n  las creaciones m odernas d é lo s  parques y  ja rd in es se 
percibe c laram ente  la  in tervención de la  ciencia, que  lo 
m ism o en el trazado  que eu la  decoración, su s titu y e  á  loe 
procedim ientos em pirieos del a rte  antiguo.

P . J .  MuSoz T  R u b i o .
( D í l  C onsejo Soporior Oe A grioultora )

E L  F E M O  MORENO.

(Coocluíiónj.

IV .

Pasó  a lgún  tiem po; la  m iseria  de  aquella  fam ilia  h ab ía  
anm entado , y  fn é  necesario recu rrir á  todo p a ra  hacer 
fren te  á  las m ás aprem ian tes necesidades de la  vida.

L legó  su  tu m o  á  Moreno, que se habia hecho n o tab le  an  
la  caza, siendo vendido  i  un  rico hacendado d e  la  cap ital 
de  la  p rov incia , fan á tico  aficionado á  la s  cacerías.

A lg u n o s años después ten ía  lu g ar, en  los te rren o s  in - 
m etliatos á  los que conocem os como tea tro  de loa sucesos 
que hem os re fe rid o , una b rillan te  m ontería.

E l anfitrión  e ra  el rico  p rop ietario  com prador del y a
célebre M oreno.....

E ra  u n a  herm osa au rora  de l mea de M arzo, m es p red i­
lecto  d e  los m onteros de  Sierra M orena. Laa llu v ia s  de días 
anteriores hab ían  ab landado la  tie rra , c ircunstancia  de g ran  
interés p a ra  las realas: co rrían  m u ltitu d  d e  arroyos c ris ta ­
linos en  todas direcciones: la s  ja ras , rom eros, cantuesos y 
tom illos em balsam aban ol am biente y  creciendo en  in ten­
sidad la luz se enrojecía el h o rizo n te  á lo s  v iv id o s reflejos 
de l p róx im o sol.

L a  cóm oda casa  de lae dehesas de  el Conde C amo de
Moreno, re saltaba  com o pella  de  nieve sobre el verde  
fondo  de la s  m on tañas que  g u a rd ab an  su  espalda, y  en  la 
era de  la  casa, rodeada  de frondosas acacias y  de  elevados 
chopos, d ep artían  a legrem ente  los cazadores, dispuestos ya  
p a ra  la  p a rtid a . Los criados corrían apresu radam en te  
dando  la  ú ltim a m ano al arreg lo  de las caballerías, y  en 
grupo  aparte  los podenqueros, rodeados d e  los inqu ie tos y  
ladradores perros, y  las escopetas n e g ras  aguard ab an  la 
orden de partir.

A lgunos perros p red ilec tos hacían  caricias á  sus am os; 
el Moreno estaba a l lado del Condo, con el severo aspecto 
de  u n  v e te ran o  fogueado  ea  c ien  batallas.

— Conde—exclam ó u n  a legre  joven—e s  ciertam ente  s in ­
g u la r  lo  que  n os re fe rís  de  la  in te lig e n c ia  de vuestro  perro  
fav o rito  y  de  sus especiales condiciones p a ra  la  caza, y  
aunque n o  dudo de Ja p a lab ra  de  usted, deseo verlas cón- 
finnadas.

—Crean ustedes, señores—replicó el Conde— que a lg u ­
nas veces m iro al M oreno con cierto  te rro r supersticioso y  
cruza con  ¡asistencia po r m i m oute  la  idea  do la  trasm i­
gración.....

— E s posible— dijo un v ivarach o  viejo, de  esos que p a ­
rece que han  nocido p a ra  estarse  d ivertiendo  e te rnam en­
te ;— ea posib le  que le  anim e el espíritu  de  a lgún  g ra n  ea- 
ta d is ta  ó d e  mi sabio, ó de algún notable  político  es­
p año l.

— No, de  un político español, no  lo creo; porque en to n ­
ces no  sería  ta n  listo .

— ¡Verdadl  ¡verdad! — dijeron todos alegrem ente .
— Cuando lo com pré p e rtenec ía  á  la  pobre fam ilia  de un  

leñador que m urió eu estas  s ien as , y  me refirieron  de ta lles 
verdaderam ente singu lares de  e s te  perro, á  quien  miro, 
como 08 h e  dicho, h asta  con c ie rto  respeto.

Jam ás en  casa de l leñador se cu idaban  de su  a lim en ta ­
ción, encontrándolo  siem pre  gordo y  lustroso , g racias á  lo 
fecundo de su  ingen io .

M uerto e l padre, loa h ijos, aún m uy jóvenes, sigu ieron  el 
oficio de aquél, llevando siem pre al cam po, los infelices, 
la  m ás e x ig u a  m erienda, M oreno se  separaba de  ellos al 
a travesar la s  callea del pueb lo  ó al c ruzar p o r de lau te  do 
laa caserías del cam ino, A veces no  vo lv ían  á  verlo hasta 
el rancho, y  jam ás de jab a  de  llev a r en  la boca cu idadosa­
m ente  u n  p a n  ó m edio, ó un  trozo de carne, ó un  chorizo, 
ó algo, en  fin, con que  obsequiar á  los po b res chicos.

— ¡Bonito cuento!—dijo  e l v ie jo  verde,
— Os d o y  m i palabra  de  que he corroborado la  certeza 

de  cuan to  d ig o  con num erosos ó in tachables te s tig o s  del 
pueblo, y  adem ás con hechos singu lares que y o  m ism o he 
presenciado. Pero, ahora  que caigo, aquí tenem os entro  
nosotros á un  testigo  do m ayor excepción. ¡A ntonio!—dijo  
®1 Conde, dirigiéudoso á  un  grupo de escopetas neg ras quo 
hab laban  y  re ían  á  a lg u n a  distancia.

Pero digam os cómo se encontraba allí este  A n to n io , que  
tío es otro que el h ijo  del desgraciado Anselm o. N ecesi- 
tando  a lgunos m onteadores (o jeadores) que conocieran 
Lien el te rreno , se hab ían  buscado, y  en tre  ellos h ab ía  v e ­
nido é l com o in te ligen te  po r su  constan te  ocupación do 
Volatero, con lo cual conseguía m ás ven ta jas que  con cor­
ta r  cargas de  lefia.

A nton io  se acercó respetuosam ente  a! Conde. D esarro­
llad a  p o r su  ru d o  ejercicio su  poderosa naturaleza, esbelto 
y  ágil, tostado p o r el a ire  y  e l sol de  la  sierra, se había 
transfo rm ado . L a  b lancura  do su s d ien tes con trastaba con 
la  oscuridad de su  rostro , som breado po r n ac ien te  y  r e ­
v u e lta  ba rb a ; la  p en etran te  m irada  d e  su s g randes y  ne­
g ro s o jos revelaban , aun  e n  m edio de  su  fa lta  de  cu ltu ra, 
la  c la ridad  de su in te lig en cia  m erid ional. U n alquicel y  un 
tu rb an te  h u b ieran  convertido  á  esto m onteador d e l si­
glo X IX  en e l tipo  m ás característico  de los m oriscos al- 
pujarreños.

E xcitado  p o r el Conde, refirió con ese despejo  y  n a tu ­
ral elocuencia con que habla, aun  en  presencia  de u n  m o­
narca, la  g en te  de  Sierra Morena, cuanto ee re lacionaba con 
la  h isto ria  de Moreno, que y a  conocemos. A l term inar, el 
acento conm ovido de aquel rudo  serreño h ab ía  im presio­
nado v ivam en te  á  todos.

U n tra g o  y  a lgunos cigarros vo lvieron al ánim o del 
m onteador la  serenidad y  la  calm a.

-  ¿Y caza ta n  b ien  como m erodea?—d ijo  ei risueño 
viejo.

— Señor, no  creo que hay a  nad a  igu a l. T odos los perros 
cazan con la  nariz  y  con los p ies; Moreno, que  es do escaso 
correr, caza  con el sentía. Sus m ercedes lo v c rác  b o y .

Al en tra r en  e l portillo  (m anclia ) se encaram a en  un 
alto , y  si h a y  reses encam adas, aú lla  d os ó tres veces; 
después se baja, y  sin  sa lir  del tro te  que es su paso fav o ­
rito , se  acerca y  dice dep a ra d o . L a  res a tranca  y  él no  la 
sigue, v a  cortando siem pre terreno y  saliendo a l encuen­
tro . Si la  p ierden los perros, Moreno vuelvo á  encontrarla , 
s in  que  jam ás sa lg a  de  su  paso. Parece que sabe donde 
está  la  postura , y  cuando ve que y a  la  re s  to m a  resuelta ­
m ente  u n  v iaje y  rom pe, se de tiene  y  jam ás la  sigue fu e ra  
de portillo ,

— Pues hom bre—exclam ó uno  de los cazadores—n i  el 
perro  de  San H um berto  ha ría  otro tan to .

— Y a lo verán  sus mercedes.
— Lo verem os lo verem os— dijeron to dos, y  se lev an ­

taron,
A  u n a  seña del Conde todo  se puso en  m ovim iento y 

cada cual tom ó su  cabalgadura.
E i toque  de  caracol, á  que contestaron los perros con

saltos y  iadridos, fu é  la  señal de  m arch a ......
Al cabo  de dos horas c ad a  cazador ocupaba su  puesto, 

oyendo el ru ido  lejano de l a  com enzada b a tid a .
L a m on tería  tie n e  en  la  v id a  del cam po algo de lo que 

k s  func iones de toros o frecen  en la  v id a  de las c iu ­
dades.

La a legría , ei ru ido, e l m ovim ien to  do  la  carre ra  en  un 
d ía de  toros, disipa la s  penas com o el aire a rro lla  la s  hojas 
de los árboles, im presiona profundam en te  e l  ánim o, v ién­
dose h as ta  los m ás pacíficos envueltos on e l to rbellino  de 
la  alborotada m u ltitu d . A lgunas veces h em o s oído á  los 
ex tran jeros adm irarse de  que el pueb lo  español, aun  bajo 
la  im presión de los m ás g rav es acontecim ientos, conserve 
esos d ías la  m ism a actitu d , y  es (jue no com prenden que 
loe deta lles de ta n  s in g u lar é im ponente espectáculo, cuan to  
m ás conm ovido se encuen tra  m ás le a traen ; pues alli se  ol­
v ida  de  todo , y  de  ah í la  g ráfica  fra se  de  A ndalucía  de.....
¡haya to ro s y  v engan  penas!.....

Pues b ien ; en la s  m onterías andalu zas, los tiro s , las vo­
ces, el eco da los caracoles y  las trom pas de caza, el ladrido 
de los perros, e l c ru jir  del m onte  al em puje d e  la  v e rtig i­
nosa ca rre ra  de la s  reses , el aspecto im ponente  de  las 
ab ru p tas rocas d ibujánuose en  caprichosas siluetas sobre el 
ho rizo n te , la  severa m ajestad  de  la s  m o n tañ as , e l poético 
aspecto do los valles y  cañ ad as , e l estruendo de la  rápida 
corriente de  loe río s, cuyas a g u a s  al chocar con los innu­
m erab les abstáculoB quo p u eb lan  sus lech o s, saltan  en 
caprichosas cascadas coronadas de  espum as, y  aquella  so ­
ledad que  q u ita  todo va llad ar social a l sen tim ien to , a legran 
y  conm ueven al in d ife ren te  y  enloquecen a l aficionado.

Puede aaegursree  que en  E spaña la  aliciún á  Jos toros 
y  á  la  caza  son herm anas gem elas.

Ni un  espectáculo  n i o tro  pueden d escrib irse , p u es no
dependen de lo que so v e , sino de  lo que se  sien te .....

Se escu ch ab a, como liemos d icho, la  b a tid a , pero aun 
callaban los perros. De p ro n to , sobre un  e levado cem i que 
dom inaba la  m an ch a , se  oye un  prolongado aullido. Todos 
recordaron lo  dicho p o r A n ton io : pasó algún ra to  y  se  s in ­
tió  dec ir de  parado . Xo hab ía  d u d a , Moreno corroboraba 
con su in te ligencia  las asovoruciones de su s encom iadores: 
po r todos los lejanos claros dcl ilionte se veían  v e n ir  los 
perros en dirección a l punto  quo les ind icaba e l insistente  
y  acom pasado ladrido  do Moreno. L a res saltó  a! lleg a r los 
prim eros y  la  variada  y  eHtrepitosa dicha  do la  re a la , con ­
m ovió, como descarga eléctrica, todos los pechos.

U eneralizada la  ba tida , varias reses sa lta ro n  en  d istin tas 
d irecciones, cruzando k  postura  cou v a ria  fo rtu n a , dando 
lu g ar á iunum crable»  episodios quo sería  p ro lijo  enum erar.

E n e l ú ltim o tercio  dol portillo , y  después do un  gran  
ra to  de tra n q u ilid a d , e l eco reposado de ilfcireuo anunció lu 
presencia  de  u n a  res: á  pesar do acud ir m uchos p e rro s , el 
latido do éstos no pasaba de un sitio ; e ra  indudable que la

res se resistía  á  sa lta r; los in te lig en tes com prendieron  qne 
e ra  un  jabalí.

U n m onteador se acercó; soltó u n  t ir o , como ellos dicen, 
y  arrancó la  re s  a l eco de  u n a  voz que  parecía  sa lir  de  una 
g a rg a n ta  de m etal.

L a  incie rta  y  acciden tada carrera  de la  res corroboró la 
id ea  de que e ra  un  jab a lí, que  hacia  cara  y  acom etía á  sus 
perseguidores. Los lastim eros acentos de  los heridos enar­
decían á  sus v a lien tes cam aradas: u n a  d e  laa Inchas fn é  
trem enda , du rando  largo ra to . Todos com prondian que  la  
rea la  ten d ría  sensibles b a ja s , y  así era en  efecto; la  sangre 
corría  k  to rren tes ; el arócho  de jab a  som brado su  cam ino 
do m uertos y  heridos.

E stos jabalíes, que  en  e l p a ís  llam an aróchos, son los más 
tem ibles. T ienen cuando reciben ese nom bre unos tre s  años; 
su  cabeza está sum am ente  desarrollada y  la rg a  y  la s  cucAí- 
llas  (colm illos) son cortos pero  rectas; pues a l jab a lí a l ir  
envejeciendo se le  retuercen  h acia  a trá s  la s  cuchillas ó na­
va jas. y  m ien tras  m ay o r es la  v u e lta , m ás d ifíc il es la 
herida .

Los aróchos h ieren  con u n a  seguridad  y  una  fu e rza  in ­
concebible, y  l a  palanca que  fo rm a  lo  larg o  de  eu hocrco 
les d a  ta l  facilidad  p a ra  ra ja r  la  h e rid a  después d e  clavar 
la. na va ja , que  a lgunas veces abren en  canal los perros, 
cortando los huesos con la  m ism a facilidad  que la  pulpa.

E l m arrano se  detuvo a l c ruzar un  arroyo en  u n  búrcio 
(espesura) fo rm ado  p or pedazos de roca d iluv iana  y  g ran ­
des m atas de  coscoja en tre lazadas de zarzas , lo  cual le de­
fe n d ía  m ejor de  la s  acom etid as , y  allí se trav ó  una  lucha 
que  sólo los que  la  h ay an  presenciado pueden com prender.

L os perros se veían  obligados á  acom eter de  fren te  por 
ser e l único pun to  v u lnerab le , y  el jaba lí, escudado coa la 
m aleza, hacia sus salidas, en  la s  cuales siem pre inu tilizaba 
a lg ú n  enem igo, retroced iendo  con la  rap idez  del ra y o  á su 
posición de defensa.

M oreno, al p rincip io  cau to  y  g uardando  si aire , luchaba 
como un experim entado  v e te ran o . Ja m ás  en su  la rg a  ca­
rrera  había conseguido herirle  n ingún  jab a lí, á  p e sa r de 
esta r siem pre encim a; pero m ás to rpe  p o r los años ó en ar­
decido por la  lu ch a  y  e l o lo r de la  san g re , sufrió  dos ó tres 
a rro llo n es , de  que escapó m ilag ro sam en te , aunque bien 
señalado.

E l em puje de ios perros y  la  b rega  dcl jab a li iban  des­
trozando  ol m onte  y  haciendo  claros, p o r donde penetraban  
los perros m ás audaces. L a  posición de  la  re s  ib a  hacién­
dose com prom etida, pues g a s tab a  fuerzas; la  fo rtaleza  ee 
desm antelaba y  e l núm ero de  los sitiado res acrecía; a l fin 
e l jaba lí rom pió en  busca do o tro  nuevo baluarte.

A lg u n as escopetas in te lig en tes  y  audaces abandonaron 
sus puestos y  nacían  coro á  los m onteadores dando  voces, 
d isparando  tiros y  an im ando  á  los p e rro s , en  cuyo auxilio  
corrían.

Loa m ás lejanos ó m enos entendidos, ó m ás prudentes, 
subidos en las p iedras m ás cercanas, procuraban  dom inar 
el cam po g ritando  tam bién  desesperadam ente, cosa que  no 
ofrece n ingún  peligro.

U n  m onteador— era  A nton io— con la  ag ilid ad  del ciervo, 
rom piendo las m ata s  con e l pecho y  sa lvando  los innum e­
rab les obstáculos del te rre n o , so p recip itaba  u n a  um bría  
abajo  cortando el v ia je  á  la  re s , pero la  d is tan c ia  era 
g ran d e  y  seg ía  la  lucha , y  seg u ía  el e strép ito  d e  estriden tes 
latidos y  los ecos las tim ero s de las v ictim as.

Los jabalíes h u y en  en  e l m o n te  de  to d o , como la  más 
cu itada  liebre; pero cercados de  p e rro s , lieridoa y  en  el ar­
dor de la p e le a , se  enfu recen  com o el león ó e l oso; se  n e ­
cesita  in te lig en cia  y  v a lo r p a ra  acercarse á  ellos en  uno  de 
estos m om entos. C iegos de  ira , lo s  porros no  d istinguen  y  
m uerden cuento trop iezan  y  se  a rro jan  ú cuan to  se m ueve; 
y  e l jab a li al carg a rle  c l aire ó sen tir una  v o z , acom ete con 
una seguridad en  e l golpe y  una  rapidez incom prensible. 
U na cabezada d e iriba  un  hom bro y  u n a  cuchillada p a rte  
una p ierna como una  bala.

L a carrera  de A ntonio  y  del jaba lí iban  á  fo rm ar un á n ­
gu lo . E l cam ino de A ntonio  h asta  e l v é rtice  e ra  m ás corto 
y  la  c arre ra  de  am bos vertig inosa .

L legado A ntonio  a l pun to  que su  in te lig en c ia  I« señala, 
se de tiene; una  pequeña lo m a  lo separa del jaba lí que  h a ­
b ía logrado coger a lg u n a  d e lan tera  á  los perros. A l asom ar,
A ntonio  encara la  escopeta   ¡¡ehl]  le  d ice  con ronca
voz, y  e l anim al p a r te  hacia é l como im pulsado por un  re­
sorte . A ntonio d isp a ra ; la  b a la  sin  herirle  le  roza  algo la 
e sp in a , y  e l calentón le  hace da r de Iru c e s  en  cl suelo; va  
á  reponerse , pero aunque  to d o  p asa  con la  celeridad del 
re lám pago , u n a  nu b e  do p e rro s frenéticos cae sobre é l,  y  
m ateria lm ente  le  cubre.

El jaba li se ag ita  deivspcradu; aquella m asa sube y  baja  
y  rueda  a l im pulso qne le d a ,  y  es indescrip tib le  el ru ido  de 
ia  lu ch a , á  que acom pañan Jas voces de  loe que ee acercan. 
Los agudísim os y  p ro longados gruñ idos de l jabali hacen 
com prender que su cum be, pero  aun lucha , y  A nton io , m e­
tiendo valien tem onte  los brazos p o r en tre  el m ontón de 
porros, hunde eu hijuela  (cuch illo  de  m onte) en el ija r  de la 
fiera. U n  ronco y  cavernoso resoplido pone fin al com bate; 
y  en tre  A ntonio y  los que lleg an  sepsran  á  du ras penas á
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los enfurecidoB perros, oyéndose como fina! la s  voces de
¡fuera! ¡fuera! que rep resen tan  p a ra  las rea las  e l toque
d e  ¡alio e l fueg o l.....

U n  espléndido festín  con  los despojos de aquel m ártir  
recom pensa la  fierras de los vencedores.

L os m ás valerosos no  p a rtic ip a n  de  ei; u n o s quedan te n ­
d idos p a ra  ser pasto  de  los lobos en  aqu ellas  so ledades, y 
o tro s son conducidos 6 e n  bestias 6 en  hom bros de los po- 
denqueros, que proceden i  curarlos con la  serenidad con 
que pud iera  hacerlo  e l m ás experim entado je fe  de  sanidad 
sobre  e l cam po d e  bata lla .

Todo podeaquero  lleva en  su  m orral nn  bozal de  correa, 
u n  corcho en  que  v a n  c lavadas varias ag u jas  rectas y  cur­
vas de su tu ra  y  un  devanador de  h ilo  encerado.

Puesto  e l b ozal, se tiendo 
e l perro  en  la  posición con­
ven ien te ; ae ju n ta n  los b o r­
dea de la  h e rid a  y  se  cosen, 
com o d iría  cualqu ier m odis­
t a ,  á  p u n to  de  guan te : se le 
lav a  con á rn ica  p u ra , cosa 
q n e  p o r los sacudim ientos 
no debe ag radar al paciente, 
y  se le pone en  libertad . A l­
g u n o s, después de curados, 
vue lven  inm ediatam ente á 
c a z a r ; los g rav es son lleva­
dos cuidadosam ente al ra n ­
ch o , y  á  todos se  les m im a 
m ucho en ]a  cuestión do 
alim ento  y  ab rigo.....

E n u n a re d n c id a p s ro  p in ­
to resca  vega y  bajo la  som ­
b ra  de corpulentos fresnos 
nacidos a l borde  de un a rro . 
yo , se reun ía  toda la  expe­
d ic ió n , llegando  sucesiva­
m ente  cazadores, caballerías 
cargadas con la s  reses m uer­
ta s , m onteadores y  perros 
ren d id o s p o r la fa tig a  y  cu­
b ie rto s  de  sangre  p rop ia  ó 
ajena. Los podenqueroB en 
grupo  separado segu ían  su s  
ta re a s  quirúrgicas.

F a l t a b a n  b astan tes  p e ­
rros, y  lo que  m ás llam aba 
k  atención era  que Moreno 
fuese  uno d s  ellos.

E l Conde se  m ostraba sn- 
n iaraen te  inquieto ; pues por 
m ás indagaciones qne se ha­
c ían  n ad ie  dab a  rozón de él.

Todos los cazadores qne 
hab ían  ten ido  lu g ar de ap re ­
ciar la  exac titud  de  cuan to  
h ab ian  oído re fe r ir  de  la  in ­
te lig en c ia  de  M oreno en la  
caza, se in teresaban  po r él, 
y  e l tem o r de  su  pérd ida  era 
verdadera  n ube  que tu rb ab a  
la  a leg ría  de ta n  fe liz  jo r ­
n ad a .

P asaba  ul t ie m p o ; los ca­
raco les llam aban  ó los d is ­
persos que ib an  llegando , 
poro  Moreno no  pareuáa.

— A ntonio— dijo e l Conde 
— quo te  acom pañen o tros 
d o s, y  siguiendo c l rastro  
del jab a lí, re g is tra r  b ien  cl 
terreno  á  ve r ai está  m uerto 
ó m alherido. A unqne sea 
m uerto , no dejé is do traerlo.

F á c il lea e ra  á  ellos dar 
cum plim ien to  á  la s  órdenes 
do su  a m o , pues k  tie rra  
m ovida y  k s  m ata s destro ­
zadas m arcaban b ien  claro 
la  co rrida , aun  p a ra  g en te  
m enos experta.

Todo fu é  in ú til, y  después de haber llegado h as ta  el 
«ncarue, regresaron desconsolados.

A un creían  qne Moreno hu b iera  m archado ó herido  6 fa­
tig a d o  d irectam ente  á l a  casa, pero a l l le g a rse  v ió  defrau­
dad a  esta  ú ltim a  esperanza.

T odos tos perros heridos ó m uertos hab ian  sido bailados: 
na ilie  se podía exp licar cómo Moreno, con su  g ran  in te lig en ­
c ia  , e ra  e l único  ex trav iad o .....

A l d ia sigu ien te  debia m ontearse en terren o s situados á 
l a  espalda de aquellos eu  que  había ten id o  lu g ar la  em pe­
ñ ad a  lucha  dol jabalí.

N i e l Condo n i sus convidados hab lan  v isitado jam ás 
aquellos lugares; lugares que  de A nton io  y  de nosotros son 
b ien  conocidos.

L a  postura  debía hacerse por un  estrecho valle  form ado 
en la  intercesión de varias m on tañas y  siguiendo el curso 
de  u n  accidentado arroyo.

L leg ad a  la  expedición á  un  collado que dom inaba toda 
la  extensión  del va lle , se detuvo p a ra  que  escopetas y  
m onteadores se separaran .

A ntonio , subiendo á  u na  piedra, se descubrió, y  d irig iendo 
la  v is ta  ¿  lo largo  del a rro y o , m urm uraba una  oración p ro ­
fu n d am en te  conmovido.

L a g en te  de sie rra  tie n e  siem pre una  devoción d e  que 
son fan á tico s aunque en  la  universalidad do las creencias 
parezcan in d ife ren te s , y  á  esto a tribuyeron  todos la  a c ti­
tu d  del rudo  m onteador.

— ¿ A  qnién  te  encom iendas, A n to n io ?— dijo e l Conde.
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—Señor C onde— respondió éste con voz balbuciente y  
rodando dos gruesas lág rim as por sus tostadas m ejillas:— 
¿ v e  su  m orcó, á  lo le jo s, en aquella  revuelta  del arroyo 
unas p ieilras que b lanquean  ?

— Si.
— P u es b ie n , señor; a ll í  a llí —No pudo continuar;

86 hincó de rodillas; se cubrió ol ro stro  con laa m anos y 
rom pió á  llorar.

Todoa acudieron en  su  derredor v ivam ente  im presio­
nados.

— Vamos, tran q u ilíza te—y  e l Conde lo  levantó  cariñosa­
m ente.

— ¿Qué ee lo que  asi te  im presiona?
— P erdone V. 8., señor, y  perdonen todos el m al rato , pero

allí, debajo  de  aquellas p iedras, e s tá  en terrado  m i p ad re .....
— I Anselm o ¡—d ijeron  cuantos recordaron la  h isto ria  de 

Moreno.
— S í, sefiores A nselm o ..,., ¡p ad re  mió!.....
T odos los ojos se hum edecieron y  to d as la s  alm as sin- 

tie ro a  a l p a r  que l a  de aquel serreño, cuyo cuerpo  se  habia 
endurecido  en  el curso de su  azarosa v id a ,  pero  cuyo co­
razón conservaba como sagrado depósito  e l recuerdo  de su 
adorado padre.

— Señores— dijo el Conde dirigiéndose á  todos—quo ae 
d e tengan  a lgo  los naonteadores y  vam os á  aquel sitio  que 
deseo conocer y  a l  cual nos lleva  un  deber cristiano.

L as palabras del Conde fu e ro n  u n  bálsam o consolador 
p a ra  A n to n io ; e l tr ib u to  que ren d ían  á  la  m em oria  de l po­

b re  leñador aquellos hom ­
b re s  colocados e n  ta n  v e n ­
ta jo sa s  posiciones sociales, 
inundaba  su  a lm a de g ra ti­
tu d . M il v idas que  hubiera 
ten id o  h u b iera  consagrado 
p a ra  siem pre  al servicio dcl 
C onde.

C onform e se acercaban se 
ib a  percibiendo m ás d is tin ­
tam en te  e l g rupo  de piedras 
b lancas que  serv ían  de  tosco 
pedesta l á  la  m odesta cruz. 
A I lado  de las piedras se 
v e ía  un  bu lto  oscuro con 
fund ido  con u n as m atas de 
cantueso .

A ntonio  ib a  delan te. Al 
lle g a r  se d e tuvo  u n  m om en­
to , y  volviéndose de pronto 
g r i t ó :

— Sefior Conde  ¡aquí
está  M oreno].....

E fec tiv am en te , Moreno, 
ten d id o  sobre im  charco do 
san g re , hab la  m uerto sobre 
k  m ism a tu m b a  de su  a n ti­
guo  am o.....

M edia legua  d istaría  de 
a lli el lu g ar de  su últiuia 
cam paña c o n tra  el jabalí. El 
an im al, conocedor d e l te ­
rreno , a l  sentirse herido de 
m u erte , quiso  esp irar junio  
á  aquel que tan ta s  veces le 
h ab ía  acariciado.

D escubiertos todos reza­
ron  p o r el descanso del po­
bre Anselm o.

Tom unodo e l rezo, e l Con­
d e  se v o lv ió , diciendo á  su 
m ayordom o;

—  M anuel, a tien d a  usted 
lo  que  voy  á  decirle y  d is­
p o n g a  qne se lleve á  cabo. 
Que se lev an te  en  este  sitio 
u n  p ila r d e  p ied ra , en quo 
eo labro  una  cruz con la  ins- 
c r ip c i^  que ésta  t ie n e ; quo 
ee lleve el perro  Moreno á 
casa, pues q u iero  que sea d i­
secado  y  colocado alli al pió 
d e  e s ta  m odesta cruz de  inii- 
•lera, en recuerdo de su  leal­
tad . Y  tú ,  A n to n io , que  tan 
b uen  h ijo  has sido, ¿quieres 
v en irte  con m ig o ?  no ba  de 
fa lta rte  n i pan  n i casa,

— Sefior Conde— dijo  An­
to n io — con m il am ores lo 
b a ria , pero m i anciana  ma­
d re  y  m is he rm an o s menores 
no  tien en  m ás am paro que 
yo  y  no puedo abandonarlos.

—T ienes razón , las bue­
n a s  obras no deben hacerse 
á  m edias; te  vendrás con tu  

madre, y  tu s  h e n n a n o s : yo  m e  encargo de to d o s  vosotros, 
y  así re su lta rá  que Moreno, que en  v id a  os tra ía  aqu í cuando 
niños algo con  que aum entar v u estra  f ru g a l m erienda, boy 
con su m uerto  os a lcanza el porven ir. ¡Q ue tu  padre des­
canse en  paz y  que ru egue  p o r nosotros I

E l Conde recibió d e  todos laa fe licitac iones que merecí» 
su  generoso proceder, y  que le  prod igaban  con paiabra* 
en treco rtadas y  llan to  en los ojos.

A ntonio  deshecho en  lágrim as abrazaba la s  rodillas del 
Conde.

— A caballo  y  sigam os n u e s tra  ta re a —y  la  expedición se 
puso en  m archa.

P e d r o  M a n u e l  d e  A c u ñ a , 
(Hl»t4rlco.) e x  D irecto r q e n e ra l de  A g ricu ltu ra .
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M d n » .—B aD dM roifcoiiM .-E nU hD ertedslM lU rQ níSM  de U  Puente. 
— En el hotel de la. Euqueaadel» Torre.—Las illtimte ftestM .-V n «1- 
m oeno.—U na buena ¡de».—Loe pretnio» de 1* Exposición.—Teatros.

J lad rid  lia parecido duran te  mnclios días una 
inm ensa naja de m úsica: los orfeones y  las bandas 
m ilitares que han  acudido a l concurso de la  Socie­
dad E l G ran  Pensam iento nos h an  tenido en con­
cierto perpetno. D ianas, serenatas, re tre ta s , de 
todo ha  habido, y  los jard ines del Retiro  han  sido 
por las  tardes el teatro  del concurso.

E s te  ha  sido, en verdad, in teresan te; las bandas 
m ilitares y los orfeones constituyen dos de los me­
dios m ás generales de propagar la  música, y están 
íntim am ente unidos con los sentim ientos de nues­
tro  pueblo. K o hay balcón que jiermanezca cerrado 
cuando los m arciales acordes de la  banda (jne m ar­

cha á  la  cabeza del regim iento llenan  la  calle , y 
no hay  población tr is te  si la  banda de la  guarnición 
la  anim a,

E sa  m úsica sustituye p a ra  cl soldado las alegres 
canciones del ausente hogar; va íntim am ente unida 
á la  bandera , representación de la  jia tria , que lia 
ju rado  defender, y le acompafiu á los campos de 
b a ta lla  cuando necesita dem ostrar en ellos sn es­
fuerzo.

E l orfeón ea una institución adm irable de nues­
tro  pueblo: comenzó en C ataluña y  le acogieron 
en seguida con entusiasm o los pueblos del N orte, 
dotados de g ra n  in stin to  m usical todos ellos. P a­
rece que el rum or de las  olas al rom perse esiinmo- 
sas en laa playas del Cantábrico, y  que el eco que 
repercute en las a ltas  m ontañas hacen músicos 
por natu ra leza  á los hijos de esos países, que can­
tan  en sns fiestas populares el varonil zortzico y 
la  sentim ental mufieira. Vascongados y gallegos

han sido los que principalm ente han  acudido al 
llam am iento de la  Sociedad E l G ran Pensam iento; 
los prim eros han  recorrido las calles cubierta la 
cabeza con la  tradicional boina roja como las amar- 
polas de los cam pos; los segundos no conservan 
n inguna prenda de su tra je  nacional; la  m ontera 
sólo corona las venerables canas de a lgún  anciano 
que contim ta viviendo en el hogar que labraron  en 
la  m ontana sus abuelos; pero cuando cantan se ve 
]ia lp itar en sns canciones el esp íritu  de sn herm osa 
p a tr ia , el que in sp iró la s  poesías de R osalía  de 
C astro , llenas de m elancolía y  sentim iento como 
las haladas alem anas.

E l m aestro Bretón ha  dado d conocer tam bién 
en estos días la  inspirada m úsica qne ha  compuesto 
p ara  acom pañar Ins rimas de Beeqner. E l músico 
ha pedido sn insiiiraciún d la  m usa de las tr is te ­
zas, que filé compañera inseparable del poeta, y  ha 
producido arm onías que se herm anan con los ver-

EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE 1887

B N  A L T A  M A R
J I A n i N - A  D E  D ,  S A L V A D m :  A B E I L ,  P R E M I A D A  Y  E E C O N O C I D A  T O B  E*L .T U R A D O  C O M O  L A  M E J O R

sos como las  siem previvas ron los crespones qne 
adornan en representación de los recuerdos una 
tninha.

E l J lad rid  aristocrático tiene en prim avera unas 
fiestas deliciosas; las rentiiones vespertinas de los 
Marqueses de la  Puen te  y  Sotom ayor en su deli­
ciosa huerta  de la  ( ’astellaiw .

L is  de este afio han sido brilLantes; cada vez 
Se adm iran m ás bellezas en nipnd palacio que, pa­
rece una residencia de los Médicis y la  serre y  la  
^oygxa que la  jireceden son dos estancias que las 
domaría el menos soñador jior de alcázar encanta­
do, si no tuviera que rendirse á  la  realidad viendo 

ellas las tardes de reunión á  las beldades uris- 
loeráticas rejirodiiciendo (Ui los de Trianon, díg­
alos sólo de! ]>ijieel de V hithan ó de las m iiüatiiras 
encantadoras de Isabey.

La luz de la  tarde filtrándose á través de las

vidrieras de colores; el agua m urm urando al caer 
en las tazas  de alabastro ; las  estatuas alzándose 
entre las vindes y pomposas p lan tas tropicales, 
como m anifestaeiones de la  belleza que busca an 
pa tria , cl cielo; los cuadros de los m aestros coii- 
tcmjKirjineos luciendo ¡irodigios de color, y todo 
anim ado con profusión de flores colocadas cu to­
das partes y de p lan tas qne crecen loziiua-s eu jm '- 
ciosos tibores, forma un delicioso conjunto, y allí, 
escuchando los acordes de la  música, viendi) m u­
jeres herm osísim as elegantem ente ataviadas, se 
putale creer uno m uy lejos del proaiiúsinn de ia vida 
y dan ganas de decirle al sol que se oculta, envol­
viendo en niilie de oro el palacio y los jard ines: 

— Nu vuelvas, astro  rey, si tu  vuelta no ha di‘ 
a lum brar ya la  esjdéndida fiesta, y déjam e gozar 
de estos encantos, sin más luz (|ue la  de la  luna 
que arm oniza con los farolillos ú la  veneciana que 
penden de k s  ram as.

Pero el astro  rey con preciso acuerdo no hace 
caso de estas súplicas, sahicndo m uy hicn que á 
poco de ocultarse term ina la  aristocrática fiesta 
tan llena de encantos.

W*5 s

L a  Duquesa de la  Torre ha  celebrado este año 
el d ia  de su santo con fiesta cam pestre en el ja r ­
dín de su hotel. Los salones de la  p lan ta  liaja 
abiertos de p iv  en p ar presentaban, en artística 
exposición, los numerosos y  ricos regalos que la 
herm osa dam a ha  recibido.

Flores á F lora, llam aban los romanos d laa 
fiestas que eclclirulian en Mayo, adornando con 
frescas gu irnaldas, rceieii cogidas en los jardines, 
el a ra  del a lta r  ib* la  diosa dt* la prim avera. A la 
bellezn, belleza, podía decirse eomentando esta 
íie.st.a de la  Diuju(’s a ,á  la  qu<‘ aciulierou sus am i­
gos, llevándola ricos presentes. Los abanicos re­
posaban como alas de gigantescas inarijiosaa al
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lado de las porcelanas de Sevres y  de Sajonia; Jos 
objetos de p la ta  descollaban entre las corbeilles 
desbordantes de flores.

Todo era a llí herm oso y  digno de la  dueña de 
la  casa.

«• •

L a enferm edad de M adaine Cam ben ha  pncsto 
fin á  las recepciones de la  E m bajada francesa; la 
de la  Legación de Cliina estuvo m uy brillan te , y 
probablem ente pondrá fin  á  las reuniones de este 
año  el que las inauguró, e l M inistro de Ing la terra , 
que celebrará con u n  baile  el d ía  21 el jubileo dfi 
la  R eina V ictoria.

E s ta  será indudablem ente la  ú ltim a fiesta aris­
tocrática  de la  tem porada, pnes el calor, que se ha  
anticipado este año, an tic ipará  tam bién las  excur­
siones veraniegas.

■ •

L a  corte ha  puesto fin á la  jo rnada de A ranjuez 
y  com enzará la  de la  G ranja en cuanto term inen 
los trabajos parlam entarios.

L a  estancia de S. M. en el R eal Sitio de San 
Ildefonso no será este año m ny la rg a , trasladán ­
dose la  corte á las provincias del N orte.

*■ •
L a  celebración del certam en de la  Sociedad cen­

tr a l  de H orticu ltu ra  se ha  solemnizado con nn es­
pléndido banquete presidido por los Sres. Conde 
de M ontarco y P as to r  y Landero, y  a l que concu­
rrieron los expositores y  los represen tan tes de la 
j)reiisa.

E n  el banquete se desarrolló la  idea de pedir 
a l A yuntam iento que, sin desprenderse para  nada 
de sn propiedad, deje á  la  Sociedad de H orticul­
tu ra  el terreno en que celebra este afro su Expo­
sición, para  que ella lo cuide y mejore, sentando las 
bases de un  ja rd ín  de aclim atación, tan  necesario 
en M adrid.

L a  idea fué acogida con entusiasm o. M adrid es 
quizá la  única población de alguna im portancia en 
E uropa que no tieue un  jard ín  de esa d ase . L a 
Sociedad cen tra l de H orticu ltu ra , en los años que 
lleva  de existencia, h a  dado señales evidentes de 
uu laudable celo, en cuanto se relaciona con el ob­
je to  de su institución. Sus anuales certám enes, rea­
lizados desjiués de vencer grandes diflenltaJes, han  
contribuido mucho a l desarollo de la  jard inería, á 
la  afición á las  p lan tas y á  las flores, que es ya 
base de nuestras costum bres ; pero aunque no tu ­
viera otros t ítu lo s , bastaría  v er lu que h a  hecho 
eu el terreno que se le ha cedido este afio para 
Exposición, para com prender lo que podría hacer, 
A quellas abandonadas alam edas que rodeaban la 
montaña rusa  han sido traiisíbrm adns en un be­
llísim o ja rd ín ; la  leñera del A yuntam iento conver­
tid a  eu una g ru ta  ideal, y en la  larga calle que 
lim itan  las tajiias del R etiro se h an  colocado estu­
fas que podían servir de base ¡lara un paseo de in­
vierno y de convalecientes que no existe en Madrid.

E l A yuntam iento, abrum ado de gastos, no puede 
atender á  estas new sidades, y liaría  m uy bien en 
conceder á la  Sociedad de H orticu ltu ra  lo <[ue le 
pide.

N uestro país necesita mucho de los beneficios 
de la  iniciativa indiiúdiial, ¡«ira <jue vaya cesando 
la  costum bre de esperarlo todo de los Gobiernos.

L a  Exposición está  brilluiitem ente concnrrida 
todas las tardes, y  el público de M adrid ha  en­
contrado un sitio delicioso para ¡lasar las últim as 
horas de estas tan les estivales.

M uy pronto comenzarán allí las  fiestas de no­
che, alum bradas por la luz eléctrica, y serán verda- 
deraiiHuite deliciosas.

L a Exposición de Bellas A rtes continíia siendo 
tam bién m uy visitada, y m ny discutidos los pre­
mios concedidos por el .Jurado, N o se comprende 
cómo se ha  dejado sin premio el cuadro de So-

rolla, E l  entierro de Cristo, y el N iñ o  dormido de 
la  señorita de Bañuelos.

« «
L a G rannier, que term inados sus compromisos 

en M adrid ha  m archado ya á B arcelona, ha  de­
jarlo aquí g ratos recuerdos. M arjo la ine , la  últim a 
opereta que ha  cantado, es una de las m ejores de 
su repertorio , y ha hecho que su despedida sea co­
mo el alegre chocar de copas a l final de u a  festín.

L a  ópera seria ha  establecido sus reales en el 
tea tro  del Príncipe Alfonso, donde continúa siendo 
m uy aplaudida la  señorita G iiidotti; y la  ópera es­
pañola h a  encontrado asilo en el tea tro  de la 
A lham bra , donde funciona la  com pañía italiana. 
E l  R eclu ta  es a llí todas las noches m uy  aplau­
dido.

D ucazcal está siendo m ny cruel con los m adri­
leños ; el calor arrecia y no ha  abierto todavía los 
jard ines del Retiro.

K a s a b a l .
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LAS MARCHAS DEL REGIM IENTO DE LH SITA N IA .

Prep&r»iiv«.—El g&nado.—I a  primera jomsida.—;Sin agaai—Alojamien­
tos.—U s almcerzo qoe na  peed e oceptoTse.—En el Cuino.—Entrada en 
Toledo.—Fatigas del ganado.—Somosierra.—Ultima jornada.—£1 almner- 
20 de S. M. Ia Reina.

NavALCARNBSO, JDNIO 87.

H e  cum plido su  encargo  de V d. de a v erig u ar los resu l­
tad o s que hab ían  producido la s  m archas fo rzadas del b r i­
llan te  reg im ien to  de  d ragones Je  L usita iiia , y  he  aqu í m is 
n o tic ias:

Sabe Vd. que este reg im ien to  deb ía  realizar una opera­
ción m ilita r , cuyo itin e rario  a rro ja  u n  to ta l do m ás de 500 
k ilóm etros, en doce jo rnadas, teniendo en  el in te rm ed io  de 
ellas un  d ía  de descanso. F ig u rab a  ser la  vanguard ia  de  un 
e jército  que  u iarclia  k  trav é s  J#  u n  p a ís  enem igo y  que, 
precediéndole, se halla  encargado de los servicios de  segu­
ridad, ex p lo ració n ,tian q u eo y reco n o c im ien to s. P o r  m anera  
que á  los eusoyos propios para conocer las resis ten c ias  y  
velocidades de que  sean capaces los cuerpos de  caballería , 
se unen los servicios de  cam paña que  deben llevar á cabo 
de un  m odo práctico, p a ra  enseñanza de  su  novel oficialidad 
y  tropa, á quien  es necesario  d o tar de  la  in ic ia tiv a  y  con­
fianza en sí m ism a en que  hoy se in sp ira  la  caballería  m o ­
derna, la  cu a l tie n e  por p rin c ip a l aspiración se r u n  arm a 
de com bate que se b aste  á  si m ism a.

Poseídos todos de ia  im portancia  del servicio enconicn- 
dado a l cuerpo; p reparado  éste lo  m ejo r posib le; form ando 
p a rte  de su  fu e rza  v e te ran a  tres escuadrones m aniobreros, 
cada uno  de ellos con tre s  secciones com pletas; llevando 
consigo e l so ldado todas sus p rendas reg lam entarias , m ás 
dos raciones de pienso eo la  grupa, y  cl caballo  todo su 
equipo, y, finalmonto, p rov istos de las m ale tas botiquines 
de  hom bres y  del g a n ad o  absolu tam ente  preciso, quedó 
todo  constitu ido  en  la  p ro p ia  fo rm a  que el reg im ien to  to ­
m aría  p a ra  en trar en u n a  verdadera cam paña.

£ u  esta disposición, á la s  cuatro  de la  m a ñ a n a  de l d ia  
26 del pasado se inició  la  m archa, p rev ia  escrupulosa 
rev ista  del coronel del cuerpo , quien encontró  el ganado 
en  inm ejorab le  estado de c a rn e s , si b ien  sus condiciones 
de preparación no eran  la s  m ejores, pues ee acababa do 
d a r el fo r ra je , lo q u e , adem ás de  d eb ilita rle , constituye 
uu  periodo b astau te  ap rec iab le  de  inacción ¡ no bastando  
ta l vez á  sn p lir  estas  deficcnciss el cu idado que  en  el M i­
nisterio  se h ab ía  puesto  en  confeccionar el itin e rm io , g ra ­
duando en escala p rogresiva  e l núm ero de k ilóm etros de  
cada jo m a d a  y  la  ración de pienso ex trao rd inario  que se 
asignó al ganado .

E u la  orden del cuerpo  se p revino quo el sistem a de 
p ienso d u ran te  la  expedición fu e ra  el s ig u ie n te ; en el luu- 
m euto  de a lo ja r, después de la  jo rnada, un  pienso corto  de 
un  c u a rtillo , con lo que so calm a la  u a iu ra l im paciencia  y  
excitación  d e l ganado , ni que adem ás le conviene com er 
poco cuando llega can sad o , dando asi tiem po al soldado 
para  alojarse y  cu idar do el.

D os lloras m ás tard e  y  después de un  a g u a  co rta , debía 
adm inistrársele otro pienso de tre s  cu a itilln s , dejando el 
celem ín re s tan te  pura el ú ltim o abundantísim o que el ca­
ballo  debía com er du ran te  la  noche con calm a y  con pro­
vecho , asi como por la  tarde  se  le hab ía  de  de ja r beber de 
n u e v o , después do ia  lim pieza.

L os 24 kilóm etros de la  ¡ivimera jo rn ad a  term in ab an  en 
D os Barrios. U na te ree ra  pa rte  se recorrió al paso y  los 
re stan tes  a l t r o te , alterando  uno de aquellos ñ ires por cada 
dos de éstos y  alcanzando e l térm ino en  dos ho ras y  m edia, 
contados diez m inutos de descanso, para  que el g anado  so 
desahogara  en  ü cañ a .

Los oficiales recorrieron en este  in te rvalo  aquel iugav.

tea tro  de u n a  acción bien desastrosa e n  n u estra  guerra  de 
la  Independencia .

D uran te  la  m archa del p rim er d ía  sólo e l terreno  de la 
izqu ierda  se p restaba en  a lgún  s itio  p a ra  verificar el ser­
v ic io  de exploración. L a  practicó  un  oficial con  a lgunas 
parejas. E l reconocim iento  de  pueblos y  posiciones y  le ­
v an tam ien to  de croquis á  la  lig e ra , con su s m em orias des­
c rip tivas, se  hizo tam bién  al d ía p o r  los oficiales que tu r ­
naron en  esto servicio á  v a n g u a rd ia , si b ien  ra ra  v ez, fu ó  
posib le  salirse del cam ino, por respeto  á  la s  cosed las, pues 
DO abundan  en  la M ancha los m ontes y e ria les  en  que laa 
exploraciones puedan extenderse.

Lo m ism o ocurrió en  las jo rn ad as sucesivas q u e , te rm i­
nando  en  T em bleque , C onsuegra y  O rgaz, se  h icie ron  en 
las m ism as condiciones que la  p rim era , v a riando  apenas 
el paisaje  en  esta  in term inable  lla n u ra , que parece  un m ar 
de  espigas no in terrum pido  n i p o r u n  árbol, n i]p o r una  casa, 
n i po r n n  m onte.

A fortunadam ente  la s  m ieses están  aún v erdes: en e l  ve­
rano estos cam pos dan  idea  d e l desierto , pero  n n  desierta  
sin  o a s is , s in  pozos y  s in  palm eras.

E n  ü-es días no  vió el regim iento  m ás a g u a  que la  escasa 
de u u  re g a to  ju n to  a lp n e b lo  de L ag u ard ia , que  ocupa una  
cañada ancha y  p rofunda, ó sea una  posición p e rfec tam en te  
m ilita r  sa lien te  y  dom inan te. A lgunos pueblos sólo poseen 
el agua de los pozos, v iéndose ob lig ad o s á  tran sp o rta r en 
cubas la  potable desde  grandes d istancias. Pensando  en lo 
caro y  e terno  del sistem a m e adm iro no  in te n ten  ab rir a l­
gún  pozo a rte sian o , p o r m ás quo sé lo pobres de m edios 
que  están  los pueblos y  lo arriesgado que es m eterse en 
em presas de e s ta  clase.

E l g anado  no sin tió  b a s ta  esta  ú ltim a  jo rn ad a  las m oles­
tia s  de  la  m archa p o r  loe campos m anchegos, no  dejando 
m ás que dos caballos de  diez y  seis y  diez y  sie te  años en­
fe rm o s en  Orgaz.

E l soldado de este  reg im ien to , que es n a v arro  y  robusto 
y  que se hallaba con ten to  en  tie rra  de v ino  b a ra to , can tó  
constan tem ente  sus jo tas, y  los caballos relinchaban  tan  
pron to  com o eu  el horizon te  v e ían  a lgún  destartalado  m o­
lino de  viento , que sobre pequeña lom a anu n ciab a  poblado- 
im prim iendo cierto carác te r quijo tesco  al paisaje.

E n todos los pueb lo sse  h a  recib ido  .al cuerpo cou ag rado  
y  .agasajo, incluso  e n  C onsuegra, donde el p artido  dom i­
n an te  esgrim ió los boletas de alo jam ien to  com o castigo- 
con tra  los contrarios ó los tib ios. E sto  sucede siem pre en 
los pequeños pueblos ru rales, en  oposición á  lo que pasa 
en  las poblaciones m ás adelan tadas, donde a l a lo jado se  le 
considera bajo  el aspecto  de huésped incóm odo y  forzoso 
al que todo  se  escatim a. Los alojam ientos se d ificu ltan  cada 
d ía  m ás, sin em bargo , y  en  m i hum ilde concepto, hace fa lta  
u n a  ley  sobro el p a rticu la r  que obligue á  los A yuntam ien­
to s á  llevar dos tu rnos d istin to s, uno  para  in fan tería  y  otro 
p a ra  in stitu to s  m ontados, div id iendo la s  poblaciones en 
zonas de  cincuenta ó cien pesebres, p a ra  e v ita r  qne e l sol­
dado esté alojado m uchas veces á  k ilóm etro  y  m edio de su 
c ab a llo , lo que es un  m al gravo para  el se rv ic io  y  h asta  
u n a  fa lta  de  caridad.

L a jo rnada  á V argas, pasando po r Toledo, fu é  y a  de  40 
k ilóm etros, y  se hizo en las m ism as in inejorables condi­
ciones.

L os oficiales del a rm a  que  cursan  en  la  E scuela  d s  Tiro 
y  a lgunos que son profesores de  la  A cadem ia general 
h icieron á  los d ragones u n  cariñoso rec ib im ien to . E n  ei 
polígono habia preparado alm uerzo para  los oficiales, y  un 
chorizo y  cuartillo  de  vino por p laza p a ra  la  tro p a. ¡Lásti- 
tu a  fu é  quo la s  condiciones de la  m archa y  n o  ser aquel 
p u n to  de p a tad a  im pidiesen  acep ta r tan  cord ia l agasajo!

C ontinuó, pues, sin  detenerse e l reg im ieu to  h asta  Vargas, 
y  p o r la  tard e , c m í todos en coche, á  caballo  y  aun 4 pie, 
fueron  á  v e r la  o ficialidad , y  en  e l casino ee im provisó  un 
refresco, du ran te  e l cual reinó la  co rd ia l unión que es n a tu ­
ral en tre  com pañeros, siem pre que  ocurren  estos encuentros.

E l General Galvis, D irector de  la  A cadem ia, acompaño- 
a i  reg im ien to  h as ta  el pueb lo  y  lo rev istó  á  su  paso. Ante? 
y  después de Toledo encontró  e l reg im ien to  en  e l camp” 
d iferen tes g ru p o s de alum nos, que, presid idos p o r sus g u ­
ionistas y  provistos do todos los in stru m en to s  to p o g ráfico s 
se ocupaban en  el lovautauiiento  do p lanos y  croquis. Al 
acercarse e l G eneral aquellos g ru p o s  sa lu d ab an  con gran 
m arc ia lidad , y  el galonisla  p ieseiitaba  los trab a jo s y  H®' 
m orías hechas en los contornos.

A ntes de  llegar á  la  im peiial c iudad, la  vanguard ia  te- 
conoció la p a rte  de ella que deb iam cs a travesar, y  cru*®' 
m os sólo desde el puen te  á  la  p u e rta  V isagra. ¿Quién no ce- 
noce los poéticos alrededores d e  Toledo, en  que  todo liabia 
á la  im aginación y  al alm a? ¿Aquél castillo  de  San Cecvea- 
tea, con  sus preciosos m atacanes árabes; el puente, desdo 
e l que se dom inan cuatro  cuadros tan  d istin to s como en­
cantadores? Al ver pasar bajo sus dobles defensas nuestro» 
escuadrones de g u erre ro s rello jando tan ta  lu z  en  sus cascos, 
pod ía  creerse que v e n ían  de  hacer una  sa lida  con tra  o* 
moro bacía Consuegra, taiitaS  veces d isputado, pero que n» 
debía haber sido de g ra n  resu ltado  cuando no  en traban  eu 
triun fo .
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Llegó, p o r fin, e l reg im ien to  i  Navalcarnero, donde un 
d ía  de descanso reparó las fuerzas d e  lo que  podríam os lls- 
m iir período preparatorio  de  la  expedición.

En la  segunda p a rte  do  la  expedición las jo rnadas no  han 
bajado  de 30 k ilóm etros, verificadas i  razón de dos horas 
s i  tro te  p o r una  al paso.

Sin em bargo , las hechas an tes de lleg a r á  N avalcarnero 
y a  han sido m uy regu lares , ó pesar del m al estado de los 
cam inos por efecto  de las lluvias. Al G uadarram a hubo que 
vadearle en  la  ültinaa con ag u a  b as ta  las cinchas, por v e ­
n ir  m uy  crecido. A p esar de  todo , la jo rn ad a  duró  desde las 
cuatro de  la  tard e  á las onoe de  la  noche con tres a lto s  de 
diez, quince y  diez m inutos, y  fu é  la  ún ica  en  que  se resin tió  
e l ganado . T al vez ten g an  que  quedarse aq u í dos caballos 
m ás, p u es por loa cuartos que se  les han form ado, no  po­
drán  re s is tir  las du ras m archas de  la  segunda e tapa  de la 
expedición po r las duras carre te ras de Segovia y  M adrid .

■« S

A b a k j ü e z , 9 J u n io  1887 . 

C ontinuando mi re la to  do la expedición , diré que  pasó de 
N avalcornero á  G uadarram a, d is tan te  52 k ilóm etros, y  al 
s igu ien te  d ia  á  Segov ia, á  casi ig u a l d istancia. E n esta 
jo rn ad a , que fué to d a  en  descenso, bubo que su prim ir las 
exploraciones, si b ien  no  se  d ism inuyeron  las velocidades 
o rd en ad as, ó sean los dos k ilóm etros al tro te  por uno ai 
paso. E l ganado em pezó este  d ía  á  sen tirse  fa tig ad o ; no  se 
dejó, sin  em bargo , e n  S egovia  máa que un  caballo  con­
tuso de u n  go lpe; pero  en la  m archa  del d ía  sigu ien te  á 
Sepúiveda cayó  m uerto  uno en e l cam ino. Recorriéronse 
aquel día 69 k ilóm etros en siete h o ra s , con tres descansos, 
y  e l g a n ad o , m uy cansado, ta l vez p o r fa lta  de  p repara­
ción antes de  em pezar la  p ru eb a , se resintió  b astan te : en 
mi op in ión, esta  e tapa  h a  m areado  la  de m ayor fa tig a ; des­
pués el caballo  dió m uestras de reanim arse a lgo , á p esar de 
acrecer las d istanc ias , si b ien  no  h a  podido vo lv er á  reco­
brar su p rim itivo  vigor.

Más que ga lan te  y  fra te rn a l fu é  la  acogida que en Sego­
v ia  dispensó a l reg im ien to  el d istingu ido  cuerpo de a rtille ­
r ía , q ue , DO sólo facilitó  cuanto pudo el a lo jam ien to  d e  la 
fuerza , sino que obsequió á la oficialidad  con un exquisito  
lunch en la  A cadem ia, a i que coadyuvaron los oficiales de 
caballería que  allí residen y  los alféreces que  cursan sus 
estudios como alum nos.

Desdo Sepúiveda, pueblo r ic o ,  aunque pequefio, y m u y  
h o sp ita la rio , se pasó por el puerto  de  Som osierra á  Bui- 
trag o , donde bubo quo d e ja r  10 caballos q u e , rendidos, y a  
no podían  segu ir; y  continuando á  San Sebastián de los 
R eyes, se puso el re g im ien to , de u n  salto d e  67 k ilóm etros, 
611 A ran juez, donde ¿  las nueve y  tre s  cuartos d e  la  noche, 
y  á  la  luz de  la  lu n a , desfilaba el cuerpo a l tro te  an te  su 
m ajestad la  R eina, que  se ha llaba  en una  de las terrazas de 
Palacio  p a ra  p resenciar la  en trada.

E n resum en : los jin e tes  lian resistido  p e rfec tam en te  la 
f a tig a  y  e l d u ro  trabajo  quo consigo llevaba el ex trem o 
cuidado que había que- ten e r con e l caballo  y  lim pieza de 
su  equipo y  annam onto , y a  em barrado ó llen o  de polvo 
según el tiem po y  los s itio s que  se  a trav esab an , y  n i un 
solo m om ento se no tó  en  la tropa  e l m enor sín tom a de can­
sancio. El g an ad o , en  cam bio , conservará por a lgún  tiem po 
la huella  de un  esfuerzo ta l vez superio r á  sue fuerzas, pues 
h ay  que reconocer que e l caballo espafiol, qne  resiste  cual 
n inguno  la  in tem p erie , el m al cu id ad o , e l h am b re , la  sed 
y  el mal a lo jam ien to , carece , sin  em b argo , de  osas ve loc i­
dades resisten tes de que están  dotados otros de E uropa. El 
ensayo , de  todos m odos, es p rovechoso , porque así se sa­
brá después á que  a tenerse.

S, M. la  Reina inv itó  á a lm orzar á  todos los je fes  y  á una  
comisión de oficiales del cuerpo. P a ra  todos, como siem ­
pre, tu v o  palabras g ra tas y  p reg u n ta s  oportunas (que p ru e­
ban su  in terés por el e jército  y  p o r su  oficialidad) y  lo 
mismo la  In fa n ta  dofia Isabel.

Y con esto p o n g o  térm ino  á m is cartas , env iando  un 
afectuoso saludo al reg im ien to  d e  L u sitan ia , que de un 
m odo tan  b rillan te  ha  dado c im a á la operación m ilita r 
?uc se le encargó.

( De L a  E poca . )

U a S f^ONDAS EN E X TR E M A D U R A
( C A Z A  M A Y O R )

(Cvntinwdén.)

K ol'iiiét lie  oiizAr.

Lo prim ero quo debe hacerse antes de salir á  ro n d a r es 
*6oonocerde d ía  bien e l te rren o  y  observar lo ssitio s  á  d o n d e  
W uden loa jabalíes á  com er. U na vez conocidos, se p ro y ec ta  
y  Befiala la  ro n d a , sitio  dondo debe de  em pezar y  donde 
debe te n u in a r, y  e e a v is a á  todos los pastores y  ganaderos 
P»ta que encierren  aquella  noche aus gan ad o s , caballos, 
^“cas, toros, to d o , eu  fiu ; pues los perros, una  vez sueltos 

® noche, nada respetan, y  estos lances aon m u y  peligrosos,

adem ás de  costarncs el d in ero , pues los daños los pagam os 
relig iosam ente,

D espués de señalado el terreno  y  esta r avisado todo  el 
m u ndo , se  observa de donde sopla ol a ire , teniendo en 
c u en ta , si puede se r , de  donde sopló la  noche anterior, 
porque u n a  vez em pezada la  ronda , si lleg a  el a ire  á cam ­
biar, lo m ejor es irse á  dorm ir al c o rtijo , que  como no  se 
cuen ta  con el a ire en  firm e, cazar es perder e l tiem po.

E l jab a lí es e l an im al m ás sentido  y  m ás listo  que an d a  
de noche po r el cam po , y  sus narices siem pre a l aire y  su 
oído su til le señalan el p e lig ro ; una  sola p ied ra  que ruede 
ó choque con o tra  y a  lo tiene sobre aviso y  d ispuesto  á  la 
h u id a  ó á  acom eter.

Si siente la  v  z  ó e l ruido dol hom bre, ó el relincho del 
caba llo , se pone en precip itada  fu g a  en  seg u id a , sea  cual 
fu e re  su v a le n tía ;  pero si el ru ido  lo hau  p roducido  lobos'ú 
o tros aniiualea cualesquiera , sigue tranquilam ente  su  m ar­
ch a, pues necesita  m uchos lobos un jab a lí para  que  le 
m etan  m ano. Si son hem bras, en tonces huyen  del lobo ,que  
Ies com en aus h iju e lo s ; pero  á  un  m acho y a  pueden caerle 
lo b o s , que  los irá  despachando tranqu ilam en te . Me consta  
que á  v a rio s  lolms que lucharon una noche con tra  un jab a lí 
Q uch a  que  piesencfó uu liombre que estaba d e  aguardo a l 
jab a li en una fu e n te ) , les costó bien c a ro ; pues a! sigu ien te  
d ía , p a ra  av erig u ar e l cazador qué había sido  aquel espan­
toso ru ido  que oyó por la  uoche en la s ie r ra , acudió en 
averiguación de p istas y  se en con tró  las p istas del jaba lí 
que estu v o  esperando en la  fu e n te  y  adem ás tre s  lobos 
m uertos y  varios rastros de sangre  de o tros que huyeron 
heridos. D ice cl que  esto  presenció que fu é  aquel un ruido 
espantoso, pues parecía  que se hundía  la  sie rra  con la s  aco­
m etidas y  bufidos del jab a lí, y  que con e l silencio d e  la 
noche resu ltaba pavorosa la lucha.

E u  cam bio á  las h em b ras, cuando los guarros son pe­
queños, le s  ocasioaan inuclias bajas los lobos y  Jos zorros 
en  el m om ento que los deja la m adre  en  la  zah ú rd a  para  ir 
á  [tastar.

Cuando ios guarrqs son y a  g ra n d es , se unen to d as  las 
hem bras con sus hijos y  con h s  p ia ras  de  hem bras sin  h ijo s 
y  jaba líes de  uno, dos y  tres años. En estos casos defienden 
bien sus h ijue los, pues a l verse acom etidos fo rm an  un 
circulo de  colm illos que  no son capaces Je  rom per los lo ­
b o s; en  p rim era  fila se  sitúan la s  hem bras y  cochinos de 
u n o , dos y  tres años. Cuadro im ponente  que m uy ra ra  vez 
rom pe n ingún  lobo.

l -o b n »  y  m a r t i l le a .

E s  m uy convenien te  llev a r, adem ás da Jos podencos y  
alanos, a lgunos m astines, porque ocurre , especialm ente en 
las rondas de in v ie rn o , que á  veces se ven los rondadores 
rodeados de lobos, los que si bien no constituyen  peligro 
para los cazadores que los ahuyontaa  m om entáneam ente  al 
acom eterles con un c ab a llo , ta rd au  poco en v o lv e r, y- a te ­
m orizan do ta l m odo á  podencos, perd igueros y sabuesos, 
que DO salen de  entre  las patas de  los caballos n i pueden 
cazar, y  si a lgún  desgrac iado  sale es v ic tim a  de los lobos 
L levando a lgunos m astin es, éstos los acom eten va lerosa­
m ente , y  DO es preciso m ás p a ra  acudir allí to d a  la  recova: 
desgraciado del lobo que b a g a  fren te  á  un  ig as tín , porque 
alcanzado po r la reco v a , sería apresado p o r  los alanos y  
destrozado p o r los dem ás perros.

E s c -sa ra ra  lo  que  pasa  entre  lobos y  a lanos : estos ú lti­
mos m iran  con in d iferenc ia  á los Jobos, si n o  son atacados 
po r un podenco ó m a s tin ; pero en  este  caso los apresan 
como «presarían al anitnal m ás fiero del m undo  sin  fijarse 
e a  el peligro. Lo que necesitan ea que  otro pe rro  cualquiera 
llam e de p a rad a ; entonces e l a lano , sin  ten e r en  cuen ta  lo 
que es, arrem ató y  ap resa , porque entiendo que ésta  es eu 
ú n ica  obligación. No o b stan te , tenem os alauos ta n  bien 
e d u cad o s, que idgunoa no apresan sino ja b a líe s ; y  citando 
h ay  llam adas á  to ro s , y eguas, v acas , cerd o s, etc., ee v u e l­
ven á  los caballos. Pero  de éstos h a y  m uy pocos.

Y a se han  m atado á  cuchillo lobos apresados por los 
a lanos; pero lia sido porque los m astines hau  llam ado con 
e lloe : por esto y  p o r e v ita r  que una ronda se e c h e á p e rd e r , 
es por lo que solomos llevar n lguuos m astines.

No todos los perros sirven para esta clase de  caza. T odos 
aquellos que laten  po r el rastro  d« un jaba li ó que rel&teu 
el latido de  los dem ás perros que siguen el ra stro  de! j a ­
ba lí, DO sirven  porque espan tan  la  caza, y  el jab a lí qne 
oye e l ladrido d e l perro  no  deja  n u n ca  de h u ir ,  y  pocas 
veces se lo g ra  alcanzar.

No s irv e n , adem ás, porque latiendo en  d is tin to  sitio  que 
aquel p o r donde va e l jab a lí, d istrae  á los a lanos q ns acu ­
den á  los fa lso s ladridos da un porro que sólo lad ra , ó bien 
porr[ue pasó  por allí el m arrano, ó bien porque lad ra  al oir 
ladrar á lo s  o tros que están en la faena , B ato, rep etim o s, es 
g rave  m al, no sólo porque se  hace acu d ir ai alano in ú til­
m en te , sino porque da  pesada carrera  que le p riv a  de acudir 
á  la  verdadera  llam ada qua llevan  loa perros buenos y  que 
es á dondo hace fa lta . P o r  e s to , si en  la s  rondas se quiere 
ob tener un  buen resu ltado , ún icam en te  deben llevarse 
perros que  sólo la tan  ó ladren cuando estén  encim a dol 
jab a lí, esto os, cuando le ten g an  e n  ¡ae narices.

Con ta les  porros es con los que se  da y  se m ata  la  caza. 
P a ra  m ontear de d ía  en que todo  es ru ido  y  anim ación, 
unos y  otros son buenos y  bon itos , porque con aquellos 
alegres y  con tinuos ladridos que  hacen re tem b la r e l m onte 
tien en  a le rta  al cazador é im prim en á  las cacerías el estré­
p ito  y  ru idosa anim ación que le  son p rop ias ¡ pero en laa 
rondas en que el sileucio ea lo que  innta  la  caza, resulta 
g rave  m al y  perju icio  notorio  usar perros de  laa co n d ic io ­
nes de los que hem os indicado.

A . C.
Badajoz, Jaoio 87.

BEBE.
( a v e n t u r a s  d e  u n  c a b a l l o , )

E ntre  m uchos potrancos y  potrancas de  la  p ia ra  á  qne 
y o  p ertenec í, pasé los d ias venturosos de  m i adolescencia 
sa ltando  y  corriendo a legrem ente  po r p rad o s  deliciosos y  
ab revando  aguas pu ras en cristalinos arroyos.

Mi figura no  era de  la s  m ás á  p ropósito  para  en am o rará  
nadie; p e ro , según el p arecer de  los m ás in te lig en tes en  la 
m ate ria , era yo  un  potro  de a lgunas esperanzas en  cuanto 
á  m i desarro llo  corporal se refería .

Mi placer fav o rito  era cocear g a lla rd am en te  á  cuantos 
berm anitos y  am igos se  pon ían  á  tiro , porque, eso sí, á 
bruto  y  tozudo n o  había en  to d a  la p o trad a  quien  m e g a ­
nase.

Esto dió lugar, com o ustedes com prenderán, á  que co­
b ra ra  yo  e l b a ra to  y  fu e ra  tem ido  de loa potrancos y  amado 
de las potrancas.

Panzón y  zancaj iso eu  un  principio, fu l  poco á  poco re­
gu larizando  y  em belleciendo m is fo rm as , v igorizando m is 
remz s y  enriqueciendo mi san g re  g en ero sa , h a s ta  e l punto  
de lleg a r á  ser e l potro  m ás adelan tado  d e  la  p iara .

Esto, sin  em bargo, fu é  la causa de m i desgracia; pues, 
p a ra  ponerm e de largo, com o quien d ice, em pezaron con­
m igo la  dom a de pesebre, y  con e lla  p erd í tam bién  mi 
am ada libertad.

¡Vergüenza liorril-Ie! E n vez de  tr isca r  y  co rrer por 
aquellos cam pos, quedé p a ra  siem pre a tado  á  un  pesebre 
con un  ronzal.

P o r supui sio, los p rim eros d ías prnpiué m ordiscos y  
pernadas á  iliestro  y  sin iestro , haciéndom e respetar de 
aquellos tiranos que p re ten d ían  avasallarm e; pero no hubo 
al fin o tro  rem edio que ceder y  ser esclavo de l hom bre.

Uu d ía  se p resen tó  en el establecim iento una  partida  
que tra ía  la  m isión do e leg ir po tros p a ra  un  reg im ien to  que 
estaba de  guarn ición  en M adrid.

El alférez de caballe ría  M iguel C astrejana, que la  m an- 
daba, era m uy guapo  chico, de buenos andares y  m u y  in te ­
ligen te  en caballos.

In ú til  será decir, po r lo ta n to ,  qne desde e l p rim er m o­
m ento puso sus ojos en  m i, siendo y o  el e legido com o nú­
m ero uno, entre  todos loe dem ás.

Regresó de  nnevo la  p a rtid a  a l punto de  donde salió , y 
échese usted  leguas al cuerpo po r el cam ino re a l,  con un 
fr ío  de  todos los diablos, durm iendo siem pre en  m alas c u a ­
dras y  sin zapatos, que era  lo peor, porque todav ía  estaba 
sin  lierrar.

Mo acuerda  que  e l prim er d ía  quo m e h ic ie ro n  á  fuego  
dicha opriación , m e causó u n  efec to  desag rad ab le  en  los 
cascos e l pu jáb an te  y  las herraduras calien tes.

Fueron v an as cuantas tre tas  puse  en práctica  para  ev ita r 
que m e colocaran la  silla y  e l fren o , y  llegó e l d ía terrib le  
pera mí de  tener que  soportar a l liom bre sobre m is lomos.

T res desbravadores m id ieron  el suelo del picadero; pero 
á  fu e rz a  de castigo  y  de paciencia, lograron  llevar á  mi 
ánim o el convencim iento de que no habla otro rem edio 
que ceder an te  la  fu e rz a , y  m e liuraillé po r fin.

El alférez C astre jana  consiguió del coronel del reg i­
m iento ol tom arm e para  su  serv icio , y  á  fe  que puedo de­
cir que m i am n era  un  excelente jine te , m uy aficionado y  
seguro  sobre la  silla.

C uando él ee acostum bró á  m is m añas y  y o  ó las suyas, 
que no  eran  pocas, nos hicim os g ran d es am igos; conducta 
que m e valió  el se r tra tado  con m uchos m im os y  m ira ­
m ientos.

La verdad  es, annque  m e e s té  m al el d ec irlo , que cu an ­
do mi am o me sacaba á paseo y  dábam os a lg u n as vueltas 
por la F u en te  C astellana, se no s podía m irar, porque pare- 
ciamoB una sola p ieza caballo y  caballero; ta le s  eran la g a ­
llard ía  dol jiiio te  y  la  elegancia de m is m ovim ien tos.

Por cierto  que e l alférez C astrejana, que g u sta b a  m uoho 
de las h ijas do E v a , se prendó como un  rocín de  una  m u ­
chacha alazana  m u y  potoanca to d av ía , pero con nn cuello ,
u n as crines, unas cuartillas tan fina»  y  unos encuentro».....

¿Pues y  los suelos, y  aquel castellano alto, cuando ella 
m archaba  con la  cabeza porfec tam ents colocada?

Y no digam os naila  del landó en quo se recostaba pere­
zosam ente después de  haber dado a lg u n a s  vueltas á  pie 
con BU mam á.

¡Las dos yeg u as que  a rrastrab an  el c a rru a je !  ¡Vaya si
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eran  barbianas; pero mi am o no tran s ig ía  con eso, y  en 
cuan to  re linchaba im poco me la rg ab a  no  v ia je  con laa ea- 
pnelaa que m e  de jab a  tem blando!

¡La le y  del em budo; para  él lo  ancho y  p a ra  m i lo ea tre - 
cho! ¡Asi v a  el m undo!

E ran  tan ta s  lae tro ta d as  y  galopadas y caracoleos que 
aquella  m u je r nos hizo dar, que yo lleg ab a  siem pre á  la 
c u ad ra  sudando espantosam ente y  cansado que no podía 
m ás.

Y como esta  faen a  con tinuaba  todos los d ías sin  descan­
so , em pezaron m is p iernas á  resentirse, y  hubiera dado al 
tra s te  con ellas si la  casualidad  no m e hub iera  favorecido 
po r e l pronto ,

E n  efecto , la  p o tranca  a lazana, qne e s tab a  m uy resabia­
d a  y  e ra  de  u n  tem peram ento  sum am ente nervioso, le  hizo 
á  m i am o, po r u n  quítam e a llá  esas p a ja s , t a l  desaire, vu l­
g o  pa r de  coces, que le dejó  s in  ganas d e  acercarse m ás á 
ella.

L a  pena de m i amo se  trad u jo  en  descanso p a ra  mí, 
P e ro  la  su e rte  ac iag a  no  quiso que yo  d is fru ta ra  m ucho 
tiem po de ta n ta  d icha.

A  los pocos d ias  recibió nuestro regim iento  la  orden de 
sa lir  e n  pereecución de  unas p a rtid as  que  se  hab lan  alzado 
e n  arm as dando g rito s  subversivos.

U n  m es duró aquella  in g ra ta  ta re a , y  efectivam ente, no 
logram os a tra p a r  n i un solo p risionero ; pero en  cam bio me 
dM trocé los cascos y  la s  p iernas de tan to  andar. L o peor 
del caso fu é  que n os d ieron o rden  de tras lad arn o s á  V alen­
c ia  de g u arn ic ió n , y  nos echam os a l cuerpo to d as la s  jo r ­
n ad as qne m edian  e n tra  la  co rte  de  la s  E spañas y  la  h e r­
m osa ciudad d e  la s  flor- s.

A los s ie te  d ias de  llegar, y a  estábam os m i am o y  yo 
g a lopando  por la  A lam eda. É l contem plando Ja s  n iñ as  bo­
n itas, y  yo  renegando  de v e r  tan to  m ata ló n  tirando  de los 
coches.

Sucedió lo que  no  pod ía  m enos de  ser. Mi am o se acer­
có á  un  fae tó n , den tro  d e l cual iban  cuatro  potranquillas 
m u y  v iv a ra ch a s , y  em pezó á  dar conversación á  una  de 
e llas, m uy corla de raspa, cuello gordito, estrella  e n la fr e n ­
te y  pelo  castaño y  encendido.

Desde aquel d ia  todas la s  tardes se rep etía  in v ariab le ­
m ente  la  m ism a fu n c ió n , con gran  co n ten to  de la  mam á, 
que  era un  matalón tordo claro, que hab ía  cerrado y a  en 
la s  h ierbas del tiem po  d e  Calomarde.

Mi amo seg u ía  e l paso  de  to rtu g a  del fa e tó n , que  era 
arrastrado  por un  caballejo  neg ro  q u e  no  podía con su 
c u e rp o , an tipá tico  y  repu lsivo  p o r demás.

Y o no ten ia  genio  para ag u an ta r m ucho tiem po  aquel 
suplicio , y  u n a  tard e  tom é la  inquebran tab le  resolución de 
corta r aquellas relaciones. A l e fec to , cuando m i amo se 
despid ió  a l anochecer de  su  adorado to rm en to  y  p asab a  y o  
cerca del caballe jo , le  sacudí en  los hocicos u n  p a r  de  co­
ces ta n  oportuno y  certero , qne le qu ité  la  fisonom ía por 
com pleto.

¡Qué g rito s  d ieron  la s  c h ic a s , y  qué relinchos de  fu ro r 
la  m am á!

E so sí; m i am o m e dió u n  sofocón en  to d a  reg la ; poro 
la  feróstica  su eg ra  tn  p a rtib u s  no  perdonó la  o fensa y  el 
descuido del a lfé re z , y  ae acabaron los am ores en  seco.

P ero  á  un  hom bre como m i am o no le hacían m ella  los 
desengaños, y  á  los pocos d ías n os acercam os á  una  b erlina  
m uy e leg an te , tira d a  po r una  yegua castaña, preciosa 
como el Buofio de un  p o tro  de b u en a  sangre. D entro ae 
reco stab a , in d o len tem en te , una  m ujer de m uy buena capa, 
m u y  ducha en  las flexinnes de cuello y  q u e  ten ía  u n a  voz 
peninasivs y  dulce com o las  algarrobas.

M i amo le decía unas cosas que p a r tían  e l corazón, y 
cada d ía  m archaba  m ás de  prisa  aquel negocio , h a s ta  que  
u n a  ta rd e , el m uy  tu n o , le dió una  c ita  para  la  m añana  
sigu ien te  y  en  un  sitio que  no d iré  aunque  me saquen á 
la  cura  cinco días seguidos, que  es lo  peor que á  un  c sb a . 
lio  le  puede suceder.

Como á  m í me g u stab a  tan to  la  y e g u a , m e d ije  y o  para 
m is aden tros: pues lo que  es á  mí no m e ponen el go rro  
sin que lo p o n g a  y o  tam b ién , y  a l despedirse mi a m o , con 
los ojos en b lan co , le  d ije  y o  á  la  yegua allá en m i lengua: 
¡Benditos sean lu í  quijotes! y  dando u n  corcobo de lado , 
que á poco m ás tum bo a l a lférez , salim os al ga lo p e  en 
dirección á  casa.

R eniego de las enferm edades. C uando m ás fe liz  mo con­
sideraba, m e puse m uy m alito  y  tuvo que  pasar á la  en­
ferm ería.

Y a saben ustedes que p o r  re g la  g e n e ra l, cuando en tra  
el m édico en una  cusa, se sue le  m o rir e l enferm o con la  
m ayor p ro n titu d .

C alculen ustedes lo  que  Ies sucederá á  los pobres caballos, 
que no pueden h ab la r n i  decir al p rofesor v e te rin a rio : 
«Qiio m e duele la  barriga.»

E l caso fu é  que no  acertaron  con m i en ferm ed ad , y  a] 
cabo do dos m eses m e quedé ta n  fiojo y  tan  flaco que  mi 
alno mo de jó , y  fu i anotado joh rabia! p a ra  ser vendido do 
desecho.

El d ía  de  la  subasta  escuché lleno de asom bro quo me 
habían tasado en /cien  pesetas!

M e sacaron al patio  y  v i que  en tre  los com pradores h a ­
b ía  a lg u n o s comieionados d e  la  em presa de la  P laza  de 
T oros, que yo  habla conocido tiem po atrás.

Excuso d ecir cl tem blor que a g ita rla  todo  m i cuerpo 
teiiiiondo ta n  trág ico  fin.

—C ien pesetas p a ra  lib rar— dijo  e l corredor en  voz a lta . 
— ¿No h a y  quien  cubra  la  tasación?

U no de aquellos chulos hizo una  señ a  im perceptib le.
— C iento v e in te  pesetas á  la  una.
— Soy perd ido , dije p a ra  mi; pero en  e l m ism o in stan te  

u n  caballero  hizo tam bién una seña po r el e s tilo , y  empezó 
la  p u ja  con em peño.

Yo, con ta l  de  no  caer en  la s  m anos de u n  p icador de  
to ro s , t r a té  de  lu c ir los restes de m i a n tig u a  gallard ía , 
logrando  lla m ar la  atención de  aquel señor, y  po r fin sonó 
la  voz  de  ¡200 pesetas á  laa tres! ¡Oh fo rtu n a , m e  h ab ía  
salvado!

E n  las m anos de u n  co ch ero , de  los que  to m an  cariño  á 
los caballos, p e rfec tam en te  alim entado y  m ejo r atendido, 
em pecé ¡quién lo diría! á  recobrar m is fuerzas poco á  poco.

C uando lograron m is am oe que estuviese p resen tab le ,m e 
engancharon  en  el fa e tó n ,y  de la  prim era tro tad a  noe p lan­
tam o s en la  A lam eda.

S iguiendo en esto la  tradicional costum bre establecida, 
nos m etim os en  la  p is ta  de loa dem ás carruajes, y  á  un  paso 
de ca rre ta  estuvim os dando  vueltas to d a  la  tard e .

E l pobre cochero en tend ía  de g u ia r  un  carru a je  como 
yo de hacer coeois, y  m e llevaba  com pletam ente abando­
n a d o ,d e  ta l  m odo que m is hocicos venerables casi toca­
b a n  la  portezuela  del fa e tó n  que ib a  delante.

E n este coche se  ap re tu jab an  uuas con o tras cinco po­
llita s  m u y  m onas, que baldaban  y  g e s tic u lab a n  como 
cincuen ta .

A  cada persona conocida que p ^ a b a  por su  lado  la  salu­
d ab an  a largando  el brazo derecho y  haciendo con la  m ano 
un  repicoteo de dedos m u y  especial, como quien  quiere 
toca r las castañuelas y  no se las en cu en tra  en tre  las 
m anos.

Si la  in fe liz  á  quien  sa ludaban e ra  g u ap a  y  e legan te , 
decían en tre  la  sonrisa am able del saludo: « ¡Jesús, qué 
fe a  v a  fulana!»  En fin , e ran  u n as ch icas capaces de  m a­
re a r a l caballo  de  cabeza m ás segura  d e l universo.

U n a  ta rd e  se aoercó el a lférez  C astrejana á  sa lu d ar á  la  
h i ja  m ay o r de  m is am os, que  e ra  m uy barb iana y  m uy 
cabal. M ontaba m i an tiguo  dueño u o  caballo  tordo de bue­
n a  estam pa, y  e l m uy desagradecido n i siq u iera  m e cono­
ció. ¡V anidad de vanidades! ¡Sean u stedes ú tiles a l hom bre, 
p a ta  ob tener p o r única recom pensa e l desprecio y  e l olvido!

Pasaron los años y  fu i  envejeciendo len tam en te , sin  de­
j a r  un  solo d ia  de  i r  a l paseo de la  A lam eda, h asta  que las 
fu e rza s m e em pezaron á  fa lta r .

U n a  ta rd e , a l regresar h ac ia  casa , m e entró  u n a  flojera 
te rrib le , y  al lleg a r á la  m itad  del puen te  del R eal resbalé 
y  cai cuan largo era.

M is am os se bajaron del carru a je , e l cochero desengan­
chó los t ira n te s , y  po r m ás la tigazos que  m e dió no  pude 
levan tarm e.

A quellas cinco señoritas del fa e tó n , que ta n ta s  tardes 
h ab ia  llevado delante  de m i, o frecieron  asiento en  su co­
che  á  m is amos, y  quedé solo con el pobre cochero, que 
me contem plaba con loa U g riu ias en  los ojos.

Poco ó poco em pecé á  estirar la s  p a ta s  y  ¡socorro, que
m e m u e r o ! ............................................................................................

Eu los periódicos de la  m añana  d e l d ía  sigu ien te  apare­
ció  u n  sue lto  q u e  decía: «Ayer tard e , a l vo lv er hacia  casa 
en su  coche ol B arón do Sietesiielos con su preciosa bija , 
80 les cayó e l caballo  e n  m edió del puen te  d e l R eal.

E l pobre anim alejo m urió  alli m ism o, después d e  haber 
prestado valiosos serv icios á  sus amos, d ía tra s  d ía , y  á  los 
v e in te  afios de  edad.»

¡Y m enos m al que el in feliz  no feneció en  la  P laza  de 
Toros!

¡Cuántos o tros caballos, tan  nobles y  buenos como Bebé, 
en  m edio de  u n a  horrib le ag o n ía , han  escuchado e l fa tíd ico
g rito  de ¡Caballos!— oaballosl —¡caballos!, y  h a n  m uerto
sirv iendo  de escarnio y  m ofa  á  m iles d e  espectadores se­
d ientos de su  san g re  generosa!

F e l i p s  M a t k é .

N O TIC IAS G EN ERA LES.
CartillM ?Ta¡nfttotifi8: proposioión del Sr. OarcU.—Cria de truehai.—Et* 

portación de gauado en Fabrero. — 600 oaballoe ioccndiodos.—Llllpa- 
tienieedc pulgadu.—Oananolu en las carreras.

El senador D. D iego G u rd a  ha p resen tado  en la  a lta  
Cám ara una proposición d e  ley p a ra  que se  reform en las 
cartillas evaluaturia-s por los precios m edios que  han  ten i­
do ios fru tos en e l ú ltim o quinquenio, bajando, a l h acer los 
rep arto s , á  la  riqueza rústica y  á  la  ganadería , la  cu a rta  
p a rte  de la  cuota que le curresponda,

Se d ispondrá  quo el Banco hipotecario  estab lezca sii- 
cureales eu  to d as las cap itales de  p ro v in c ia  para  fa c ilita r  
los préstam os á  los pequeños prop ietarios, y  so crearán  en  
las m ism as Bancos agríco las bajo la» liases y  rug lainenta- 
ción de los pósitos, con los que estarán  u u i'lo s , fo rm ando

BU cap ita l con el 25 po r 1 0 ) de  las inscripciones in transfe­
rib les de  los pueblos, á quienes se darán  en  equivalencia 
títu lo s de  dichos Bancos.

El G obierno gestionará  con lae conipafiiae de  ferroca­
rriles la  b a ja  de 50 por 100 en  el tran sp o rte  de  trigos, h a ­
r in a s . ceb ad a, ace ite , vinos y  pata tas que  se  cosechen en 
España, suprim iendo p a ra  com pensar á aquellas el im pues­
to  de g u erra  de 5 por 100 sobre loa billetes.

Se m ed irán , en fin , todos los térm inos m unicipales por 
m asas de cultivos, p a ra  saber dónde está  la  riqueza  oculta, 
destinando  á esto e l personal de  topógrafos.

Y p ara  com pensar a l Tesoro de  la  b a ja  de ingresos por 
la s  an te rio res disposiciones, se estab lecerá  e l  ectanco oe 
los alcoholes nacionales y  e x tran je ro s, y  se  c rea rá  un  tim ­
bre de 1 por 100 sobre el va lo r real de la s  v en tas al con­
tado  de efectos públicos y  de  sociedades y  otro tim bre  
de  12 p o r 100 sobre los b ille tes de  las corridas de toros y 
de  4  po r 100 sobre los de  los dem ás espectáculos.

E stas son las ¡deas p rincipales de  la  proposición de  don 
D iego G arcía,

E uera  de  sum o in te rés la  producción ab u n d an te  de  peces 
en  nuestros ríos y  a rroyos abriendo  u n  nuevo venero de ri­
queza , ya que varios o tros se  v¡m cegando. Y a pudiéram os 
im ita r  ¿  la  B é lg ica , nación e n  donde recien tem ente  hánae 
echado grandes porciones d e  peces en  los río s d e  los depar­
tam en to s de N am iir, L ieja y  L uxem burgo. E n  el transcur­
so de los años 1885 y  1886, el núinero de  peces arrojados 
en  los d istin to s ríos belgas excede de uu  m illón, con  des­
tin o  á la  reproducción.

Prosiguen con éxito  los ensayos en  la  p isc ifac to ría  del 
m onasterio  de  Prada. L as trucb illaa  de c ria  d e  este año 
están  y a  colocadas en vivares ad  hoc y  que crecen y  se 
desarro llan  de  una  m anera  n o tab le , g racias á  la fabulosa 
can tid ad  de crustáceos y  m oluscos que les d is trib u y en  po r 
m añ an a  y  tard e  los pescadores. M illares de truch illas acu­
den  á la  d istribución del alim ento, q u e , por c ria rse  espon­
tán eam en te  e n  todos los estanques y  pesqueras, nada cuesta 
á  la  adm inistración  m ás que e l trab a jo  d e  recogerlo.

A la  G ran ja  han lleg ad o  v a rio s  touriites ing leses con 
ob jeto  de  poscar tru ch a s  po r e l ingenioso y  ag rad ab le  pro­
cedim iento  de la  m osca artificial.

Según el resum en de lae can tidades, v a lo re s , ete-, de 
artícu los exportndos por la s  aduanas de la  Pen ínsu la  é islas 
B aleares du ran te  e l m es d s  E eb iero  de 1887, resu lta  que 
se  h a n  exportado;

G anado cab a lla r.................................................. 18
—  m u la r ....................................  73
—  asnal.........................................................  35
—  v a c u n o ...................................................  4 .7 1 9
—  lan ar.........................................................  247
—  de cerda ..................................................  1 .057

Com parado este  m es con e l de  1886,re su lta  una  d ife ren ­
cia de  m ás en  1887 en  el c ab a lla r , d e  12; a sn a l, 23; lanar, 
55, y  d e  cerda, 141; y  de m enos en  el de  1887, de  28  en  el 
m u la r, 756 en ei vacune.

E n  el v io len to  incendio de laa caballerizas d e  la  gran 
com pañía Sveet C ar Cnm pany (tran v ías ), estab lecida  en 
L ondres, perecieron abrasados en  los establos 600 caballos, 
casi todos ellos excelentes y  d e  altos precios.

El fu eg o  invadió  en  poco tiem po  los ta lleres y  alm ace­
n es de la  com pafifa, propagándose á  la s  casas inm ediatas.

U na v e in tena  de fam ilia s  huy ó  abandonando  to d o  su 
ajuar; pero como e l fuego  se hab ía 'p ro p ag ad o  con veloci­
dad a te rrad o ra , se cree que m uchas personas han perecido 
entre  la s  llam as.

L as pérd idas m ateriales ocasionadas po r e s te  espantoso 
incendio  se  calculan  en  nn  m illón de libras esterlinas.

Ya han salido  de  P a rís  los lilipu tienses que  se han  de 
exh ib ir en  e l Circo de P rice. É l es de  los E stados Unido» 
y  e lla  m ejicana. L a  estatu ra  d e  cada uno de ellos es sólo 
de 24 pulgadas. Sentados d en tro  d e  un  som brero, el extre­
m o de su  cabeza queda a l n ivel d e l borde d e l m ism o. El 
varón es de  fo rm as regularísim as. Ella llev a  u n a  so rtija  de 
valor, u n  so litario  que  le  regaló un  rico am ericano y  que, 
según parece, está  d ispuesta  á  reg a la r á su  vez  al niño 
recién nacido á  cuyo dedo pueila  am oldarse.

E n los cu a tro  dias de  carreras e l Sr, G arvey h a  ganado 
con cu a tro  caballos 39.500 p ese tas, de las cuales 21.500 
corresponden á Ellermira-, el M arqués de V illam ejo r, seis, 
16.500; el Conde de Sobral, d o s , 5,750; el D uque de Fer­
n án  Núfiez, con un  caballo , 4,000; T om pla iiits , con nuoi 
1.750; Iru es te , con u no , 1 .500 ; C sste lm oncayo , con uno, 
500, y  M o ru y , con uno , 250.

Los jockeys que  han  ganado  m ás carreras han  si lo  E ve­
r e tt  y  J u a n i to ; cinco cada uno.

N o t a s  d o  c a s a . —E s ta n  poco lo quo podem os comu­
n ica r á  nuestros lec to res, por causa  de la  estación, que 
d e jam os p a ra  e l núm ero próxim o las que tenem os en 
cartera,

P a ta ta s giganteicas.—  E n el concurso reg ional de Blo>< 
u n  a g ricu lto r expuso un grupo de p a ta tas de  volum en ex­
cepción»), y  encim a un letrero en donde rev elaba  el secreto 
p a ra  ob tener aquellos m agníficos tubércu los.

El p rocedim iento  consiste en  suprim ir, cuando  las plan­
tas  tien en  10 ó 12 centím etros do a lto , los ta llo s  pequeño* 
del cen tro  que  rodean  el tronco ó los dos ta llo s  del ceutrOi 
quo son los m ás vigoroeoa. De este m odo la  vegetación  del 
tubércu lo  se desarro lla , aprovechando la  elim inación q* 
aquellos ó rganos. D ice dicho ag ricu lto r que estos rangnín- 
eos tubércu los dan  de 30 i  35,000 k ilog ram os po r hectár®*'

El ensayo  de este p rocedim iento  es sum am ente  aeiicillO' 
y  no e staría  do m ás que  la  erapreiidioran n u estro s agricul­
tores.

Ayuntamiento de Madrid
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V IA JE S  DE R EC R EO .
L a C om pañía de  los fe rrocarriles del N orte  h a  fijado la  

fecha de 1 de Ju lio  prósim o para  que dé p riucip io  la  v e n ­
ta  de los b ille tes de id a  y  v u e lta  á  precios reducidos, con 
plazos de tre in ta , sesen ta  y  n o v en ta  d ías , que todos los 
años establece d u ran te  la  prim era tem porada  de baños con 
destino á  los puertos d e l C antábrico y  de A stúrias y  G a li­
cia, inaugurándose tam bién  en e l m ism o d ía  e l nuevo se r­
vicio de trenes de  verano.

Loe precios de los b ille tes serán  este  año  m ás baratos 
que en los a n te r io re s , p u es según no tic ias que hem os p o ­
dido adquirir, e l v ia je  desde M adrid costará  :

P a r a  e l  p la z o  de 3 0  d ía s .
2 . ' cluo. 8.‘ clase.

A I rú n .........................
San S eb astián . . .
B ilbao..................... I d a y  v u e l ta . .  P ta s . 51,60 31,20
Santander...........
•G ijón...................

V i g o l ^ . " . ' . ' . . ' y 34, 30

P a r a  e l  p la z o  de 00  d ía s .
A Irú n .........................

San S eb astián . . .  
B ilb ao . . .  
Santander 
G ijó n .. . .  
C o ru ñ a .. .
V igo .........

T odos los dias ó las 6,45 de  la  tnrde saldrá otro tren  ex- 
p reás p a ra  San Sebastián. E ste  tren  será tam bién «arpress 
b isen iap al p a ra  S a n tan d e r; por consigu ien te, los viajeros 
que quieran  aprovecharlo podrán bacer el v iaje  d irecto  y 
rápido, saliem  o de  M adrid los m iércoles y  sábados, y  de 
San tander loe lunes v viernes.

P a ra  A stúrias y  Qalici.T saldrá  un tren  á  las seis y  c in ­
c u en ta  de  la  ta rd e , llegando á  G ijón á las cu a tro  y  cuaren ­
ta  y  cinco de  la  ta rd e  sigu ien te ; á  M onforte p a ra  loe v iajes 
á V igo, á lae cuatro  y  tre in ta  y  tree de la  tard e , y  á  la  Co- 
rufia á  las once de la  noche.

L a  variación de la  hora de sa lida  del exprets es n n a  no­
vedad  ag rad ab le ,p u ee  perm ite poder com er tranqu ilam en­
te  an tes d e  em prender ia  m archa  y  librarse del calor para 
IT á  la  estación  y  en laa p rim eras horas del v ia je . Adem ás, 
M te será  m ucho m ás ráp ido , pues sólo se  em plearán  hasta 
H en d ay a  quince h o ras y  c incuenta  y  dos m inutos,

Id a  y  v u e l t a . . P tas. 56,75 34,40

Id a  y  v u e l t a . . P ta s . 66,25 37,85

P a r a  e l p la z o  de 9 0  d ia s .
A Irú n ..........................

San S e b a s tiá n .. .  
B ilb a o . . 
Santander 
G i jó n . . . .  
C o ru ñ a .. .
V igo.........

Id a  y  v u e l t a . . P ta s  62,45 37,75

Id a  y  v u e lta . .  P ta s . 72,85 41,66

E l Diievo servicio de frenes ofrece igualm ente  m ás v e n ­
ta ja s , pues el tren  express, que  sale hoy  de M adrid á  las 
6,30 de  la  tard e , sa ld rá  desde la c itad a  focha d e  1.° de  J u ­
lio á  las ocho de la  noche y  em palm ará en  H en d ay a  con 
u! tren  francés d irecto  á P arís , en  las m ism as condiciones 
que se e fec túa  en  la  ac tu a lid ad , con lo cual los viajeros 
realizarán «1 v ia je  con m ayor rapidez.

SOCIEDAD DE CA RRERA S DE CABALLOS DE SEVILLA.
D E U B Y  D E L  M E D IO D IA , IS D O

5.000 p ese tas, dadas po r la  Sociedad de C arreras de  Ca­
ballos de  Sevilla y  el 70 por 100 de las m atricu las para  el 
p rim ero ; 20 po r 100 de las m atricu las a l segundo , y  10 por 
100 de la s  m atrículas a l tercero.
_ Para  to d a  clase de  potros y  po trancas de tre s  afios n a ­

cidos en Espafia, y  p u ra  sangre inglesa  nacidos en  eí ex­
tran je ro  en  1887, su je tándose á  las condiciones de este 
program a.

D istancia, 2.500 m etros próxim am ente.
M atricula , 300 pesetas, p ag ad era  el 1.® de E nero  de  

1890.
Los caballos inscritos que se re tiren  antea del 1.® de 

Enero  de  1890 abonarán solam ente 150 pesetas.
A los que se re tiren  después del 1.® de Enero de 1890 y 

an tes del I.® de A bril de  1890, ee les devolverá  100 pesetas 
(Jo rfa it.)

Pesos; N acidos en  E spaña, 55  k ilogram os; nacidos en  el 
ex tran je ro , 58 J  kilogram os.

Las po trancas rebajan  kilogram os.
L a  carrera  ten d rá  lu g ar en uno de los d ías de  carreras 

de  la  reunión de P rim avera  en  Sevilla de 1890.

CO SniC IO H E S GF.NSBALES.

L as inscripciones deberán  hacerse p o r escrito y  d irigidas 
a l Sr. Secretario de  la  Sociedad de Carreras de  Caballos 
de  Sevilla, del 20 al 30  de D iciem bre de 1887.

T oda  inscripción deberá com prender;
1.® Bi nom bre del propietario , su  dom icilio y  colorea.
2.® U n a  declaración del propietario  com prom etiéndose 

en  su  d ía á sa tisfacer el im porte  de las m atrícu las ó de los 
fo T ta iis  que le correspondan pagar,

.3.® E l nom bre del p roducto  m atricu lado , su raza y  su 
sexo; resefia ex terio r m inuciosa, y  sitio y  pa ís de  naci­
miento.
_ 4,® N om bres de  los padres y  abuelos, raza  de  éstos, si­

tio s donde ae encuen tran , á  qu ien  pertenecen, y  si son de 
pura  sangre ing lesa , á rabe  6 anglo-árabe, S tu d B o o k  donde 
están  inscriptos.

Pl&POSICIONKs E-PK CIALES PARA LOS P O T tO S T  POTRANCAS 

NACIDOS F U ER A  D S  ESPAÍJa  EN  1 8 8 7 .

P ara  los productos de esta  clase, los propietarios, ade- 
más_ de cum plir coa  las condiciones an terio res, deberán  
re m itir  a l hacer la  inscripción los docum entos s igu ien tes: 

L a  carta  de nacim ien to  de donde proceda el p ro ­
ducto  y  su genealogía, y  reseñ a  ex te rio r perfectam ente  
de ta llada  y  la  fech a  de  la  com pra é introducción en  E s­
paña.

. U n certificado haciendo constar que  el p roducto  ha  
sido inscrito  en  el reg is tro  m atrícu la  de caballos de pura  
sangue. M inisterio  de  Fom ento  (E sp añ a), y  reseñado por 
uno  (le los señores Com isarios ó Sr. Secretario del m isuio 
reg istro  antes del 15 de D iciem bre de  1887.

8 de  M ayo de 1887.
P o r  acuerdo de la  Sociedad de Carreras de C aballos de 

Sevilla,
E l  Secretario,

M a n u e l  H é c t o r  A r r e o .

: e X j

U E V I S T A  D B  S P O R T  

A G R I C U L T U R A .  —  J A R D I N E R Í A .  —  C A Z A .  —  P E S C A .

PRECIOS EN ESPAd* t  PORTUGAL.
• t e ............................................................  SO pewtM.SeiB mMe»................................................  .
T r « .............................................................................  A

EN EL EXTRANJERO.
A í o ...................................  SS franooa
Reía maeea...............  H >
Trea..................................  s  >

EN AMÉRICA, PASO EN ORO
A B o . ...........................  8  p e » M  t o a i t e s
Sala m esea  4.80 »
Trea....................... J . »  y

O F I C I N A S :
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

B a t o b l e c l m l e n t o  T i p c g r i f t c e  « S n c e s o r e a  d e  E l T a d e n e j r a » ,  

lU P H E E O R E S  D s  LA  B S a L  CANA,

PUKO á t San  Vítenle, 2».

C O M PA Ñ IA  D E  LO S  F E R R O C A R R IL E S
D E

MADRID Á ZARAGOZA Y Á ALICANTE.
8 E R V IC Í0  D E TR EN ES.

I j í n e a  d e  Í V l n d r i d  á  A l i e n n i e .

Madrid  e& lid a ...
A lc á z a r .. . .  U í'gada.. 
C hinehiU a..  lleg a d » .. 
I a» E n d Q » .. llegada.»  
A lic a n te . . .  UegadA.a

K a Q
U s

© s
u . T. K.

i . i b 4 .50 7 . U
2 3 .4 5

T. 5  17  
7 .5 1

1 0 .0 0
V .

u .   ̂
1 1 .1 5  7 .4 5  

3 .2 1 1 3 . 0 5  

9 .5 1  

l . l l  
5 .3 0

M.

XgTACIOElBa.

AIIoftQte. . .  u U d A ...  
L a S n c b a , .  lleg&d».. 
C h io cb ill» ..  l le g a d » .. 
Atcúzar. . . .  lleg a d » ..  
U & d rtd .. . .  lleg a d a ..

8.4B

s O ü n
c 17 §z © «

T . N.
S .S ( 9 .30
4 .4 1 2 3 .4S
7.64 4 .3 6 y .

13.13 1 1 .5« 13,35
8 .0 5 6 .5 5 6 . U 0 .0 0
u . H. T. N.

■s t a c io n b s . I i í lx to , Correo. U Izto .

Madrid..............  s a l la » . . .
C b iach ill» . . . .  lleg a d a .. 
K arci» ..............

s a lid a .. .  
CartageD» . . .  Jlegacl»..

u .
1 0 .0 0

9 .51
6 .3 0

8 .6 6
&r.

V.
8 .1 6
6 .1 7

1 0 ,3 7

1 2 .6 6
T .

6 .45
2 0 .0 0

N.

L i n e a  iiv i C a r l a ^ ^ e i i a .

C»rCageDA.. . .  « a lid » .. .  
MarcU  llegada,.
C h in s h m » ,. , .  “ ' t e t e . .

s a l i d a . . .  
Madrid,. . .  a. • llegada..

ISTACXOHBa M ixto. M ixto. Correo M ixto.

H adrid............

Quadalajara..
^ F U e n :» . . . .  
A lb a  02». 
Q ^iatayud.. .  
^^ragiw a.. . .

s s l id a . . .  
( n egad a.. 
1 sa lid a .. .  
lleg a d » .. 
U egad».. 
Uegada . 
lleg a d a ..

ü .
7 .0 5
9 .0 6  
9 .1 6

1 3 .S6
3 .4 0
4 .4 0
8 .3 0
V.

u .
1 1 .00

1 .0 6
T.

N .
7 .1 0
9 .1 0  
3 .1 5

1 1 .87
S .0 7
8 .6 9
6 .05
M.

T,
4 .8 6
6 .4 0

T.

L in e ^ a  Z a r a i ^ o z a .

M ixto. Correo. M isto.

T. ü . H.
5 .0 0 11 .26 7 .0 0
7 ,48 1 .3 7 9 .6 0
4 .3 6 7 .8 6
6 .1 8 8 .0 0
6 .5 5 5 .1 6
T. K.

tBTAC.lOüK.

^«ragoa»............ t t l i d f t . . .

C a la U y u d .,.. "“« « I* -  
 ̂ i s a U d i . . .

A lbania............llégala..
SlgUecsa...........U o g a d a ..

(ro&dalajara. .  s a l i d a . . .  
Madrid..............  llegada..

M ixto, M ixto Correo

» . N.
7.CK 9.10

10 OC 12.21
12.96 1 .1 6

4 .8 2 3 .4 8
7 .8 1 T- 6 . OH

6 .1 3 6 .1 3
0 .6 0 7 .2 6 7 .6 6
N . , X. M

Minto.

H.
6 .5 0

9 .0 0

V.

BSTAClOMIS, M ixto. Bxpree. Correo.

Í ító r iil ..
á l a l a i r .

.......... sa lid a .. .
(lleg a d a ., 

' • “ f e a l l d a . . .  
. . . .  l le g a d a ,.

M.
7 .0 0

1 3 .3 8
1 3 .48

7 .1 5
u

T.
5 .2 0
9 .6o

1 0 .10
9 .3 0
V

T,
7 .15

12 .05
18 .85

2 .2 0
T.

l a  i  11 o  ¿1 «1 41 S e r

XBTACIONES. M ix to . Correo.

Hüulva T.
8 .9 0

N.
H .6 4
9 .2 0
5 .8 5

T.

M.
6 .1 6

8 .4 0
10 .05

5.U0
M.

U e g a d a .. . . .
......................  la liila  .  . . .
...................... l l e g a d a . . . . .

L i n e a  d o  Al a d r i d  á  S o  v ¡11  a .

ESTACION IS . M ixto. Bxpres. Corroo.

M. T. M.
S e v U la . . . . . .  M d id a ... 9 .2 0 5 .S 6 1 0 .0 5

ílleg& da.. 8 .4 8 4 .4 7 1 2 .8 6
* ‘ 1 s a lid a .. . 4 .3 3 5 ,1 2 1 . 8o

M ad rid ... . . .  lleg a d a .. 9 .3 6 B .4 0 8 .0 0
K. M M,

Á II u o 1 V a •

■nACIONES. M ix to ., Correo.

M.
7 .0 0

7 .1 6  
7 .4 5  
1 04 

T.

N,
7 .8 5

r.
2 . so
3 .46  
7 05  

T.

8.TUI».............................  l l o g j d . . . . .
t a h c í . ..........

H u e lr i ............................ lIrgBd».........

SEEÍICIOS BE U  EBMfAllA  lEASAIÜ B lC A  BE EAECEIIIA
V A P O R E S -C O R R E O S  Á P U E R T O  R IC O  Y H A B A N A

COK ES CA LI S  Y E IT E SS IÓ K  A

LAS PALMAS, puertos de las  ANTILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO 
S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E

Barcelona, el 5 ; M álaga, el 7, y  Cádiz, e l 10 de  cada mes : para  P a lm as, P uerto  Rico 
y  ilabaDa.

Santander, e l 20 , y  Coruña, el 2 1 : para  Puerto B ico, H abana y  Veracruz.
Barcelona, el 2 5 ;  M álaga, el 27, y  Cádiz, el 3 0 : para  Puerto  R ico, con extensión á  Ma- 

yagüez y  I once, y  para  H abana , con extensión á  Santiago, G ibara  y  N uevitas, asi como 
á U  G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos dol Pacifico , hacia 
N'orto y  Sud del Istm o,

VIUES DEL «ES HE JEflIO DE 1887.
RI d 'a  10, de  Cádiz , el vapor SAIV A G U S T I X .

do Santander, e v a p ir  C K T D A D  I I K  S A I V T A I V D E R .
bl día 30 , de  C ádiz, el vapor C I U D A D  C O l V D A U .

V A P O R E S -C O R R E O S  Á MANILA
CO N E S C A L A »  E N

POUT-SAII), ADEN y  SINGAPOORE, y s e r rá io  á  ILO-ILO y CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

L iveriM ol.e l 15 ; C oruña, el 17 ; V igo, el 13; Cádiz, el 2 3 ; C artagena, el 2 5 ; Valencia, 
el 26 , y  Barcelona, e! 1.® fijam ente de cada mee.

E l vapor SA IV T O  l>OMliVC;<> saldrá de Barcelona el 1.® de Ju lio  próximo.
Todos estos vapores adm iteu  carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 

quienes la Compafiia da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi- 
[®. ®u dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
luj(5. Rebaja por pa.sajes de  ida y  vuelta. H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
emigrantOB de cluse artesana 6 jorrmlora, ccm facu ltad  de regre.sar gratie  den tro  de un  ano 
SI no encuentran trabajo. La Em presa puede asegurar las m ercancías en sus baques.

P ara  niás inform es ou H 5 i i '< » o ] o n a :  I-a Compafiia TrasatlA ulica, y  Sres. P ip o ly  Com- 
^mAla, plaza de  Pala<'K>,— C á d i z  2 Delegación de  la  Compañía T rasatlán tica .— .V lg tc IH d : 
D. Ju lián  M oreno, A lc a li .— l i i v o i ' p o o l  2 Sroe. Larrínag:a y  C.*— S i i i i t a i i d o i *  2 A n ­
gel B, Perez y  C .'— ( ' o t n i n u :  D. ft. da G u a rd a .— V I jp o ?  A ntonio López de N eira.__
L a r l a p < ® n a  2 Bosch herm anos.— V a l4 -n t* Í5 k  2 D art y  C J— M a u i l í t  J Sr. A dm iais- 
tratlor general de la  Compafiia G eneral de Tabacos.

C 3 - T J T I I É ] K , I ? , E 2 :
2 6  — D E S  E N G A Ñ O - 2 6

S I L L E R Í A S ,  G A B I N E T E S ,  C O M E D O R E S ,  A L C O B A S ,  R E C I B IM IE N T O S
M e ce d o ra s  de r q ji l la  da 15  & 40  p ese ta s .
S i l la s  de 4 ,5 0  & S 3  Idem.

O W V V V V V V ~V V V V Y V V *<yyY Y yV V V V Y V V V V Y Y V V V V Y Y Y Y yyV Y V V V V V V
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168 EL  CAMPO.

1'* M éd a ille  d’O r 
E XPO SITIO N  1 8 6 7 BELVALLETTE FRERES H O R S  CONCOURS

MemhTs du Ju ry
E X F O S IT IO IT  IS T S

Falsricantes de Carruajes
24 , CH A M PS-ÉLY SÉES, PARIS

•Í=H>#="4-

Las mas altas Recompensas
ACORDADAS A ESTA INDUSTRIA 

e a n .  to d .g i .s  l a s  E s x 5 0 s i c i o i a . e s  d . e

L O K D H E S  7  de F A S .IS

BREACK PARA 4 CABALLOS, N° 56 B
PR O V E E D O R E S  DE

(S S .  :M M . la ^ e í f l a  J^flría  Crisiinade(Espaiia
EL REY DE LOS PAISES-BAJOS 

EL  REY DE GRECIA, EL REY DE WURTEMBERG 
E L  SULTAN Y  ELV IZ -REY DE EGYPTO

VIS A VIS CON OCHO MUELLES, N® 72 E

Se e n v ía  f r a n c o  ei C a t a l o g o  ¡ lu s t r a d o
L A  C A S A  S E  E N C A R G A  

de l B m lja lage  Y  T ran spo rte  

D E  LOS CUCBD8 P A E A  ESPAÑA VICTORIA, N' I GPONEY CHAISE. N® 45 D    . . , .

ATOCHA, 25 , PRAL. C O R T I J O .  ATOCHA, 25 , PR A L

E S P E C IA LID A D  EN T R A J E S  DE CAZA Y CAMPO

V A R IA D O  y  E S P E C IA L  S U R T ID O

Panas, Uriles, Ganrnza y Becerro anteado
} '« I U  L A  R O P A  CITADA.

a  cc« n « im co »  f9ci(a

m í  SURTIDO B  m \ l  Y POIAIHÍS DE DDIL
Y LONA IMPERMEABLE.

2 5, A tocha, 25, p rin c ip a l. ^

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOO

LA MARGARITA EN LOECHES
I n t i b i l l D S s ,  s n t l b e r p s t l c a ,  M t l s s c r o f a l o a s ,  ■ n t l i i f U i t l c *  j  r e c o n s t l t u r e a t s

Eb la ú u i c a  agua qtie produce los saludables resultados que todos conoceu, puea 
su  uso general y  constante durante t r e i n t a  y  t r e s  a f io s  así lo dem uestra.

Ño c o n f n n d ir  la  botella di‘ L A  M A R G A R I T A  uun lu de o tra  agua que bi 
ha  i m i t a d o  para  que el púlilioo la  confunda con aquélla.

E n com petencia L A  M A R G A R I T A  con t o d a s  las sim ilares ó -jue pretenden 
producir iguales y  aun m e jo r e s  r e s u l t a d o s ,  fué declarada la  p r im e r a  en la 
Exposición internacional de X iza, obteniendo la  prim era d istinc ión , ó sea el 

Ú N IC O  G K A N  » I l> I ,O M A  D l i  I IO N O K  
concedido á  las de  su  c lase , cuya distinción no ha  conseguido otra alguna a n t e s  ni 
d e s p u é s .

Del m inucioso análisis practicado durante  seis meses por ol reputado quimico doc­
to r  D. M anuel S ienz  Diez, acudiendo á  ¡os copiosos m anantiales <¡ue nuevas obras 
han hecho aiín  más abundan tes , re su lta  que L A  M A R G A R I T A  S E  L O S -  
C K S 5  es e n t r e  t o d a s  las conocidas y que se  anuncian  a l público, la  m á s  t i c a  
en sulfato sódico y  m agnésico, que son los m ás p o d e r o s o s  p u r g a n t e s ,  y  la 
ú n ic a  que contengan carbonato ferroso y  m anganoso, agen tes inedieiimles de  gran  
valor como r e c o n s t i t u y e n t e s .  T ienen las aguas de L A  U lA R G A R I T A  d o ­
b le  c a n t id a d  de g a s  c a r b ó n ic o  que la sq u e  pretenden ser sirailares, y  es tal 
la proporción y  combinación en que se hallan todos sus com ponentes, que las cons­
tituyan  en un  específico irreem plazable para  las enferm edades h e rp éticas, escrofulo­
sas y  de ia m atriz , sífilis inveteradas, bazo, estóm ago, m esentorio, llagas, tosea re­
beldes y  dem ás que expresa la etiqueto de las botellas que se expenden en  toda» 
las farm acias y  d roguerías, y  en  cl Depósito cen tral, Jard ines, 15, bajo derecha, 
donde se dan datos y  explioaciones.

En un año so  han  vendido m á s  de DOS m illones de  'purgas.

tO O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O i

T m  r \

S

CipellaiK, í, HaJrId.

ÚNICO DEPÓSITO
PARA LA

V E ^ T A  D E  V E L O C ÍP E D O S

THesRÍM* _  
-sinxfM fcTie,H ’S'=

Representante de las mejo­
res fábricas extranjeras.

Biciclos y triciclos de todas 
clases, tamaños y precios.

C H A R L E S  L A N C A S T E R
A W A B D E D  17 F IR S T -C L A S S  P U IZ E S  A N D  M ED A LíS

B8tlmRt«0 &fid FrleC'lltte of

G U N S , I IX F L E S ,  P I S T O L S ,  C A l i T l U D G E S ,  &c.,
f m  on Appllotttioa

P L E A S E  S T A T E  B K Q U IR E M E N T S

l e i
l . o u d o n ,  W .  I C n t a b l i n h e d

SANTA BÁRBARA
SOCIEDAD ^Ó N IM A

F Á B B I C A  DE POLTOBAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

. t I E I > A L I . A  f l K  O R »
en  Ia E xp osiclóa  a ln6roora< tL lú ^ éB  de M adrid de 188S

Montada con la m aquinaria más 
m oderna y  perfeccionada, y  actual­
m ente sum inistrando pólvoras para la

l u a r i n u  d e  |; 'u e i * r n  u a e i o i k a l .

Con depósito en Valleeas (Ma<lríd) 
de p ó lv o r a s  d e  c a z a ,  m ina, mechas 
de seguridad y dinam ita, bajo la repre­
sentación de b .  Baldomero Menéntlez, 
Rastro, 1, pral,

Oficinas: U r la ,  4 0 , O viedo.

CAIiniDQ- DC ALBERDI
F A B R IC A N T E  ] ) E  A R M A S  

EIBAR (dUIPÚZCOA)
p r e m ia d o  o o n  or<» e n  l a  E z p o e l*

o ló n  d e  M a t a n z a s  ( I s l a  d e  C u b a )  p o r  a u s  
e s c o p e t a s  d e  catsb.

Se construyen toda clase y  sistemas 
de escopetas, carabinas, pistolas y re- 
vólvers. Escopetas centrales de dos 
cañones, superiores, izquierdo ühoke- 
Bored, de doblo y  trip le cierre auto­
mático,' llaves delanteras adherentes, 
con gatillos de resalto y  del sistema 
que se indique, á precios convenciona­
les. Se em plea acero eu todas las pie- 
sas de ajuste y adherencia.

E L  V IN O  T IN T O
K g er o  zciétod» d é fabricarlo paxa poderlo cocserYB^ 

y  exportar.
BREVE R ES D M E fí BE VITIC O LTOR ̂  T VIN tF íCAClÓ K,

EPlClbv D6L AUTOe

D BALBINO  COIITKS V 5IO R A IX S-
ü n  tom o de 300 págioas e a  4.°, con gra­

bados y  cartoné , S  pesetas para los suscri* 
to res do E l  Campo y  para  los que no
lo sean. Los pedidos ee harán  en  la Admi­
nistración de esta rev is ta , calle M ayor, 78.

lEícar bel SCíiíibía be

© j j ñ n i i E

7^.nfitira to  con 
agitarbíente be 

C o ñ i l C  el 
niejac ji me^ 
bise^tiho be 
laá líta te^  he 
m e ^ a .

P í d a s e  e n  ¿os 
meares ea/is ¡/ 
uUramartnos 
Pinos y licores.

nALZADO DE CAZA. — Zapatcrto 
I jd e  Ensebio Fernández, calle da 1* 
Síilud, núm . 19, Madrid,—EspeeialiJ^® 
en calzado para caza, de todas clases f  
formas. Surtido constante, y  ee 'aaftA ® 
medida.—Medias de cuero y alparpat*” 
guarnecidas.

Ayuntamiento de Madrid




